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SE ÉS 
NUESTRA PORTADA 


El Chocón: estructura de toma, 
vista de aguas arriba 


El próximo fascículo: 
NEUQUEN ll 


El yanqui patagón 
No sólo petróleo... 
La metrópoli del Comahue 
El Chocón de los porteños 
Tierras con “calefacción central” 


ULCANTUM RUEGO TRANSMITIDO POR 
DON HILARIO AIGO 
Señor, 
déme por favor 
un poco de agua, un poco de lluvia 
que no sea todo sol. 
Le pido yo al Señor 
que no se seque el pasto de la tierra, 
Por eso le ruego, Señor, 
que haya pasto verde, 
que no sea seco el año. 
Y que tenga buena suerte, 
que no me falte nada: 
comida, agua y fuerza. 
Y nada más le rogaré 
que lo que ahora le ruego. 


ULCANTUM COMPUESTO POR 
DON HILARIO AIGO 


Yo soy pobre y ando de a pie, 

no puedo ser igual que los huincas. 
Pero tendré buena suerte algún día 
en que andaré igual que los demás. 
¿No es así, hermano? 


ULCANTUM DEL MALON CANTADO 
POR DON DAMASIO CAITRU 


Antes, en tiempos del malón 

salvé la vida con mi caballo. 

Disparé boleado y subi arriba de un cerro, 
Y desde alli me burlé de los huíncas. 
Pero de pronto sentí gritar en mapuche, 
me gritaban que los salvara. 

Yo les contesté —no soy tan tonto— 
era para tomarme cautivo. 

Le saqué las boleadoras a mi caballo 

y me fui perdiendo en la pampa. 

Así fue, hermanito, como salvé la vida 
en los tiempos de la invasión 


ULCANTUM CANTADO POR 
DON DAMASIO CAITRU 


Estaba en brazos de una niña 
cuando de pronto un resplandor 

me alumbró como la luna. 

Había sido mi compañero, 

porque yo soy compañero del lucero. 
Por eso me levanté 

Y dejé sus brazos sin llegar 

a descansar en ellos. 

Para irme 

tras del lucero. 


CANCION DEL CACIQUE ABEL KURUUINKA 


Toda la tierra es una sola alma 
y somos parte de ella. 

No podrán morir nuestras almas. 
Cambiar sí que pueden, 

pero no apagarse, 

Una sola alma somos, 

como hay un solo mundo, 


Cantos de la tribu Aigo 


Los úlcantum eran coplas populares aralcanas. 


VISTA DEL LAGO CURRHUE 
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Buena rta de la historia neuquina se refiere a las luchas que libraron los 

bravos mapuches contra los conquistadores blancos. La crónica de los primeros 
tiempos está poblada de combates, expediciones punitivas, alzamientos y precarios 
tratados de paz. Los indios pasaron después a la ofensiva multiplicando los 

malones (1), incursiones con fines de saqueo que sembraban la destrucción y la 
muerte en los poblados blancos. La Campaña del De. 
1884, puso definitivamente término a ese estado de cosas; convenientemente 
pertrechadas (2, caravana de aprovisionamiento), las fuerzas nacionales invadieron 
Neuquén) y llevaron la lucha hasta el 
corazón mismo de las tolderías, incorporando enormes extensiones a la soberanía 
nacional. Los actuales descendientes de los guerreros mapuches se reúnen todos los 
años para efectuar el guillatún (4), antiquísimo rito propiciatorio. 


los dominios del indio (3, vado del río 


E lengua araucana neuquen 
significa altivo, poderoso, 
algo que log neuquinos suelen men- 
cionar cuando hablan de su provin- 
cia. Poco tiene que ver, en realidad, 
que ese nombre haya sido o no pro- 
ducto -del azar, pero la impetuosa 
geogra rfía del territorio y el espíritu 
bravío de los aborígenes que reina- 
ron en esas regiones durante siglos 
hacen que el término le corresponda 
con toda justicia, La provincia no 
fue nunca tierra fácil de domar: an- 
cho páramo barrido por el viento 
hacia el oriente y encrespado lomo 
cruzado de valles y cordones en el 
veste. Sin embargo, nada de eso des- 
animó a los duros milicos que se in- 
ternaron en el desierto patagónico 
a fuerza de combates y fortines. En 
1879, cuando Roca escuchó los infor- 
mes que le traían sus comandantes 
sobre la región arrebatada al indio 
durante la gran campaña del Desier- 
to, no vaciló en dar rienda suelta a 
su optimismo: “El territorio con- 
quistado es el más rico y de mayor 
por venir para la República, La re- 
gión más rica (...), la más pinto- 
resca, es este triángulo que forman 
el Neuquén, el Limay y los Andes”. 
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No era una visión exagerada : ríos 
caudalosos, bosques interminables 
reflejados en el espejo de los lagos, 
y valles abrigados compensaban lar- 
gamente la aridez desalentadora de 
la meseta patagónica. Sería ésta, 
sin embargo, la que daría una grata 
sorpresa con sus napas de petróleo, 
fuente de recursos que hoy se com- 
plementa con las fértiles comarcas 
aledañas a la confluencia del Neu- 
quén y el Limay para sostener el 
ritmo productivo de una provincia 
que quiere crecer y está viendo sur- 
gir sus primeras industrias impor- 
tantes. Fábricas, minería y turismo 
son rubros que los neuquinos nece- 
sitan impulsar para terminar con el 
atraso de vastas regiones, para se- 
pultar definitivamente la dramática 
contradicción entre un territorio po- 
tencialmente rico y una población 
con problemas económicos. De ahí 
que la construcción de El Chocón - 
Cerros Colorados represente un sím- 
bolo ambivalente: por un lado, sig- 
nifica que el despertar de una vasta 
región ya es una promesa firme y, 
por el otro, remarca la imperiosa ne- 
cesidad que tiene Neuquén de des- 
arrollar sus sectores básicos para 


rto, cumplida entre 1878 y 


poder aprovechar el potencial de su 
bravía naturaleza. Es obvio que hoy, 
a casi un siglo de distancia, el pro- 
nóstico de Roca sigue siendo válido. 
Lo positivo es que los neuquinos son 
conscientes de esa situación y están 
dispuestos a modificarla. 


LA GENTE DE LOS PINARES 


*“*...Todos, sin excepción, son del- 
gados y sueltos, aunque no menos 
dispuestos y hermosos, por tener los 
ojos grandes y rasgados y los cuer- 
pos muy bien hechos y altos.” Así 
describió en 1563 a los primitivos 
neuquinos el español Mariño de Lo- 
vera, que anduvo recorriendo los 
faldeos cordilleranos del sur con una 
expedición que había partido de 
Chile, Buen observador, el cronista 
registró también los hábitos que le 
parecieron más curiosos: “El man- 
tenimiento de esta gente, casi de or- 
dinario, es piñones sacados de unas 
piñas de diferente hechura y cali- 
dad, así ellas como sus árboles (...). 
Y es tan grande el número que hay 
de estos árboles en todos aquellos 
sotos y bosques que basta a dar su- 
ficiente provisión a toda aquella 
gente (...) que de ellos hacen el 
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pan, el vino y los guisados”. Jl ár- 
bol era el pehuén o araucaria, y es- 
taba tan unido a la existencia de los 
aborígenes que hasta le deben su 
nombre: Pehuén-ches, es decir, gen- 
te de las araucarias. Todos los años, 
cuando los piñones colmaban las ra- 
mas de los árboles, una multitud de 
indígenas se dedicaba a recolectar- 
los y almacenarlos en depósitos ade- 
cuados, Cuando la nieve y los vien- 
tos helados azotaban la región, y la 
caza de guanacos, avestruces y hue- 
mules se tornaba dificultosa, los fru- 
tos se convertían en reserva funda- 
mental. Hervidos, tienen gusto a 
astaña, pero si el frío obliga a arre- 
jarse en los quillangos y a api- 
e junto al fuego que relumbra 
en la rocosa caverna o en el toldo 
de cuero de guanaco, es mejor tos- 
tarlos y comerlos calientes; los que 
sobren, una vez enfriados, pueden 
pulverizarse para hacer harina, y 
también es posible fermentar las pi- 
ñas y obtener chavid, un aguardiente 
milar a la chicha. 

Armar el toldo, cocinar, tejer y 
hacer cacharros eran ocupaciones 
primordialmente femeninas, en tan- 
to que la caza, la fabricación de ar- 
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mas y —eventualmente— la guerra 
constituían tareas propias del hom- 
bre. Flechas y arcos, boleadoras, 
hachas y piedras arrojadizas agu- 
jereadas por el centro formaban el 
arsenal básico de los pehuenches, 
que aprovecharon inteligentemente 
los recursos que les brindaba el me- 
dio. Con la piedra hacían armas, 
azadones, bruñidores y muchos otros 
objetos; con la lenga, el colihue, el 
raulí y el pellín fabricaban pipas, 
escudillas y elementos de uso coti- 
diano que se sumaban a las tinajas, 
ollas, platos, pipas y tazas de arci- 
lla, modelados por manos femeninas. 
El cultrum (especie de tambor) y la 
trutruca —larga caña de colihue con 
un asta insertada en un extremo: 
resonaban a veces en el bosque ind 
cando que la tribu festejaba algún 
acontecimiento, invocaba los favores 
de Gunechén, la divinidad del bien, 
o trataba de alejar a Huecuvú, el 
espíritu del mal. 

Muchas de esas costumbres y cre- 
encias eran propias de los denomi- 
nados “pehuenches primitivos”, pero 
éstos habían sido totalmente eclip- 
sados, a la llegada del blanco, por 
los araucanos o mapuches, oriundos 


de la actual República de Chile. Este 
fenómeno, denominado “araucaniz: 
ción” por los estudiosos, abarcó tam- 
bién a los indios de las regiones 
llanas, por lo cual, cuando los espa- 
ñoles se asomaron a la región, casi 
todo el Neuquén integraba los vas 
tos dominios de la combativa nación 
mapuche, subdividida en numerosas 
parcialidades, fraccionadas a su vez 
en cacicazgos. Por otra parte, hac 
ra varias décadas que los indios ha- 
bían incorporado « su existenc 
cotidiana un elemento que influyó 
decisivamente en su evolución cul- 
tural: el caballo. Favorecido por la 
mayor movilidad que representaban 
las cabalgaduras, el nomadismo abo- 
rigen se hizo preponderante y en- 
traron en decadereia ciertas expre- 
siones típicas de la vida sedentaria, 
como la pintura rupestre, práctica 
que alguna vez cubrió de petroglifos 
y pictografías varios sitios de la re- 
gión. Las técnicas guerreras tam- 
bién variaron fundamentalmente, ya 
que el arco y la flecha fueron reem- 
plazados por la lanza, arma de múl- 
tiples posibilidades en manos de los 
jinetes. El cambio se hizo sentir en 
todos los órdenes, inclusive el gas- 
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tronómico: la carne de yegua se con- 
virtió en el plato favorito de los 
indios. 


DESDE CHILE Y DESDE EL PLATA 


El primer blanco que se internó 
en el dominio de los indios neuqui- 
nos fue Jerónimo de Alderete, lugar- 
teniente de Valdivia que partió de 
tierra chilena y exploró hacia 1551 
la zona del lago Huechulafquen, El 
panorama que vieron él y los dos- 
cientos hombres armados que lo 
acompañaban era de ensueño: lagos 
azules, arroyos rumorosos, montañas 
de picos nevados y laderas tapizadas 
por el manto verde de las coníferas; 
la finalidad de la expedición, sin em- 
bargo, no consistía sólo en dar un 
paseo sino en obtener sal para el 
consumo y, principalmente, en cap- 
turar indios para utilizarlos como 
mano de obra. Asentados en lo que 
hoy es Chile, los españoles al mando 
de Valdivia encontraron en la des- 
embocadura del río Calle-Calle una 
base ideal de operaciones para domi- 
nar toda la región y allí fundaron 
una ciudad que llevó el nombre del 
conquistador. De ella partieron nu- 
merosas expediciones que atravesa- 
ron la cordillera y se internaron en 
el actual Neuquén. Francisco de Vi- 
llagrán siguió en 1553 los pasos de 
Alderete, pero cuando estaba acam- 
pado a orillas del Collón Curá una 
noticia lo obligó a regresar con pre- 
mura a su punto de partida: los 
araucanos, alzados contra las pre- 
tensiones hispánicas de dominio, ha- 
bían derrotado a Valdivia y sus 
huestes en Tucapel. El descalabro 
afectó seriamente el impulso con- 
quistador de los españoles y las ex- 
ploraciones por el país neuquino no 
retomaron bríos hasta varias déca- 
das después, En 1620 Juan Fernán- 
dez, que había salido de Chile en 
busca de la imaginaria “Ciudad de 
los Césares”, descubrió el lago 
Nahuel Huapi y retornó con un 
buen botín: según el padre Rosales 
**.. tuvo tan buena cuenta que apre- 
só 130 piezas (seres humanos), qui- 
tóles 30 caballos y colgó de los árbo- 
les los indios que no pudo haber a 
las manos, con pérdida de un solo 
soldado...” Tal proceder explica la 
belicosa recepción que solían brin- 
dar los pehuenches a los españoles : 
una y otra vez los combatieron, ayu- 
dados por araucanos que cruzaban 
la cordillera desde el lado chileno. 
Haciendo caso omiso de una paz con- 
cortada años antes, en 1649 el capi- 
tán Diego Ponce de León penetró 
con más de mil hombres en territo- 
rio neuquino buscando indios para 
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esclavizarlos; los puelches (“gente 
del este”, en lengua mapuche) espe- 
raron la embestida atrincherados en 
el lago Huechulafquen y vendieron 
muy cara su derrota. Diecisiete años 
después Diego de Villarroel empren- 
dió otra fructífera cacería: regresó 
arreando cientos de indios converti- 
dos en esclavos. 

Menos frecuentes, las expedicio- 
nes que partieron del Río de la Plata 
también chocaron con la resistencia 
de los naturales. Ln busca de la Ciu- 
dad de los Césares, Hernando Arias 
de Saavedra partió hacia el sur en 
1604, pero regresó a Buenos Aires 
un año más tarde sin haber sobre- 
pasado el río Negro. La tropa volvía 
exhausta y desanimada, pero el con- 
quistador no cejó en su empeño y 
recomendó al virrey del Perú que re- 
alizara un nuevo intento. Así fue 
como en 1622 Jerónimo Luis de Ca- 
brera, nieto del fundador de Córdo- 
ba, salió de la ciudad mediterránea 
al frente de 400 hombres y llegó 
hasta la confluencia del Neuquén 
con el Limay, de donde también re- 
gresó con las manos vacías. Después 
de ese fracaso, por más de un siglo 
y medio no hubo más expediciones 
a la región por la vertiente atlántica, 
Recién en 1775 un libro del religioso 
irlandés Tomás Falkner inspiró una 
nueva incursión. Falkner recorrió 
parte de la Patagonia en 1773 y lle- 
£r6 hasta el lago Nahuel Huapi; vol- 
có después sus impresiones en un 
libro intitulado Descripción de la Pu- 
tagonia y de las partes adyacentes 
de la América Meridional. Entre 
otras cosas, sostenía que la zona era 
una de las más vulnerables del im- 
perio español, por lo que a otra po- 
tencia le resultaría relativamente 
sencillo adueñarse de ella. Este in- 
quietante comentario, unido a las 
tensiones que reinaban en Europa 
en ese entonces, inspiró el viaje de 
Basilio Villarino, que en 1782 cum- 
plió una proeza admirable: partió 
de Carmen de Patagones con tres 
barquichuelos y remontó el río Ne- 
gro, el Limay y el Collón Curá hasta 
la confluencia de éste con el Chime- 
huín, no muy lejos de donde hoy se 
alza San Martín de los Andes. 


INDIOS Y MILICOS 


Los intentos de penetrar en la ig- 
nota tierra neuquina desde Chile, 
Córdoba o el Atlántico fueron con- 
temporáneos de la acción misionera 
de varios sacerdotes que incluso Jle- 
garon a fundar reducciones. Raúl 
Gómez Fuentealba supone que los 
primeros en arribar a Neuquén con 
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Lagos, montañas y bosques 
caracterizan la geogra 
occidente neuquino, 
h verdadero paraíso recorrido 
E por innumerables venas de agua 
que descienden rumorosamente por 
los faldeos cordilleranos. Hacia el 
oeste los paisajes pierden su 
exuberancia y se van asimilando 
a la ruda estepa patagónica. La 
actividad humana asume los 
rasgos peculiares que imponen 
el medio y las necesidades; la 
carreta (1) es todavía un vehículo 
de carga y transporte bastante 
común en la zona, y lo mismo 
sucede con las balsas (2, eruce del 
río Aluminé). También los bueyes 
son eficaces ayudante 
de la explotación forestal 
(3, desarme de una jangada en 
el lago Quillén). 


esos fines fueron algunos merceda- 
rios y el franciscano Martín de Po- 
zas, que desarrollaron su acción en 
la zona del Nahuel Huapi y el Hue- 
chulafquen respectivamente. Los pa- 
dres Mascardi, José de Zúñiga, Ber- 
nardo Havestadt, Francisco Menén- 
dez, Giiel y otros recorrieron en los 
siglos XVIL y XVIIt innumerables rin- 
cones de la tierra neuquina, pagando 
a veces con su vida la osadía de in- 
ternarse solos en territorio aborigen. 
Uno de los religiosos que mejor co- 
noció la región fue el padre Diego 
Rosales, superior provincial de los 
jesuitas en Chile y autor de varias 
obras de carácter histórico. En una 
época en que aún no había fronteras 
nacionales, Rosales anduvo por la 
zona con entera libertad, visitando 
tanto el Arauco chileno como las re- 
giones que hoy son argentinas y des- 
empeñando a veces importantes 
tareas de mediador. Una de las más 
arduas fue, precisamente, la que 
cumplió después del “malón blanco” 
efectuado en 1649 por Luis Ponce 
de León, que puso nuevamente al 
borde de la guerra a indígenas y es- 
pañoles: tras gestionar la liberación 
de un cacique y cuarenta indios es- 
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clavizados, Rosales logró aliviar la 
tensión y evitar el estallido bélico. 


De todos modos, la resolución de- 
finitiva del enfrentamiento entre in- 
vasores y aborígenes había de con- 
vertir a la tierra neuquina en esce- 
nario de innumerables combates. 
Alterada su evolución cultural por 
la irrupción de los conquistadores, 
el indio varió totalmente sus hábi- 
tos, para hacer de la caza de ganado 
cimarrón y del saqueo de poblados 
su principal medio de vida; además, 
el contacto con el blanco le hizo ad- 
quirir vicios como el de la bebida y 
el del juego, a menudo fomentados 
por cristianos inescrupulosos. Estas 
lacras no acabaron, sin embargo, con 
la bravura ni el ardor que los abo- 
rígenes desplegaban en los combates. 

Después de la Revolución de Mayo 
el primer gran intento de ganarle 
territorio al indio lo cumplió Juan 
Manuel de Rosas en 1833. Además 
de tropa bien pertrechada, marcha- 
ron con él varios hombres de ciencia 
que investigaron la zona y muchos 
jefes militares de actuación desta- 
cada. La columna mandada por el 
coronel mayor Angel Pacheco pe- 


netró profundamente en territorio 
neuquino y en octubre alcanzó la 
confluencia del Neuquén y el Limay, 
cuyas cuencas recorrió, El resultado 
final de la campaña da una idea de 
la violencia que tuvieron los comba- 
tes: a Buenos Aires regresó sola- 
mente la mitad de la tropa expedi- 
cionaria, pero los indios sufrieron 
más de cinco mil muertos y cientos 
de prisioneros; decenas de tolderías 
quedaron arrasadas, y una diploma- 
cia hábil captó aliados e introdujo 
divisiones en las filas aborígenes, 
con lo que se aseguró la paz por 
veinte años. 

Sin embargo, las hostilidades no 
cesaron por completo: los indios re- 
anudaban periódicamente sus malo- 
nes destruyendo poblados y arreando 
miles de vacas que vendían luego en 
Chile, a menudo a ganaderos argen- 
tinos que no ignoraban el turbio ori- 
gen del ganado. Ese negocio cobró 
auge después de la caída de Rosas, 
cuando Calfucurá —un araucano 
astuto y valiente que regía a casi to- 
das las tribus del desierto— inten- 
sificó las incursiones y rebasó las 
débiles fronteras. Para frenar al in- 
dio se ensayaron las tácticas más 
diver pactos, líneas de fortines, 
esporádicas incursiones militares; 
hasta se cavó la famosa “zanja de 
Alsina”, foso de tres metros de an- 
cho y dos de profundidad tendido a 
lo largo de 374 kilómetros. Esa 
obra, que causó serios inconvenien- 
tes a los indios, sobre todo al obs- 
taculizar la retirada de los arreos 
robados, fue muy criticada. Y quien 
señaló como un defecto el carácter 
más bien defensivo de la zanja fue 
precisamente Julio Argentino Roca, 
inspirador y ¡jefe de las campañas 
que incorporaron definitivamente la 
Patagonia —y ¡or ende el territorio 
neuquino— a la soberanía nacional. 

Entre julio de 1878 y enero de 
1879, por orden de Roca —sucesor 
de Alsina en el Ministerio de Gue- 
rra—, columnas ligeras del ejército 
incursionaron atacando a los indios 
en sus propias tolderías y recono- 
ciendo prolijamente el terreno, El 
éxito fue total, pero sólo se trataba 
del preludio de la invasión definiti- 
va; en abril de 1879 partieron desde 
la línea de frontera casi seis mil sol- 
dados distribuidos en cinco divisio- 
nes. La cuarta, al mando del coro- 
nel Napoleón Uriburu, operó en te- 
rritorio neuquino, en el que penetró 
desde Mendoza. Los indios, batidos 
en todos sus dominios, rehuyeron los 
enfrentamientos frontales confiando 
quizás en un valioso aliado: el in- 
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Los habitantes de origen europeo 
no son tan numero. 
. en Neuquén como en otri ¿giones 
del país, pero tampoco « 
ausentes del panorama provincial. 
La región de los lagos 
di ha tentado tradicionalmente a 
inmigrantes de nacionalidad. 
o alemana, quienes, aprov 
los rasgos del medio, impúsieron en la 
ma un estilo arquitectónico 
característico (1). Con todo, mucho 
más raumerosa es la población 


que mpre se 
zon el aporte de la 
demás, muchos 
conservan aún sus 
hábitos y tradiciones (3, mapuches 
en la feria de Copahue). 


Acopio de 


vierno, que jaqueaba con sus tempe- 
raturas gélidas el avance implacable 
de los huincas (cristianos) y blan- 
queaba de escarcha el lomo de las 

vabalgaduras y las mantas con que 
se cubría la aterida tropa. De todos 
modos, el éxito coronó la campa 
y el fortín Cuarta División, erigido 
en Chos Malal, se convirtió en la pri- 
mera población blanca fundada en el 
enorme territorio; fue, además, pun- 
to de partida para nuevas incursio- 
nes destinadas a doblegar la resis- 
tencia de los caciques que aún 
defendían sus dominios. En 1880 el 
comandante de la línea del río Ne- 
gro, Conrado Villegas, expedicionó 
nuevamente sobre Neuquén “ba- 
rriendo” la región cordillerana y lle- 
gando en abril de 1881 a orillas del 
Nahuel Huapi, donde no pudo man- 
tenerse debido a la carencia de ele- 
mentos para soportar el invierno. 
Villegas, sin embargo, retornó en la 
primavera de 1882 para dominar de- 
finitivamente los pasos cordillera- 
nos; un año después se desmoronaba 
la resistencia aborigen y los princi- 
pales caciques sobrevivientes se rin- 
dieron o aceptaron someterse. El 
cólebre Manuel Namuncurá, uno de 
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leña: tarea indispensable 


impuesta por los crudos inviernos. 


los jefes indios más importantes, se 
entregó en Fortín Pulmarí el 23 de 
febrero de 1884. Se cerraba así uno 
de los capítulos más largos y 1rO- 
sos de la historia neuquina, para de- 
jar paso a una etapa que se inició 
pocos meses más tarde, cuando una 
ley promulgada el 16 de octubre de 
1884 creó el Territorio Nacional de 
Neuquén, convertido en provincia el 
15 de julio de 1955. 


GUILLATUN Y CATAN CAHUIN 


Aunque las embestidas militares 
del siglo pasado marcaron el ocaso 
definitivo del dominio aborigen, la 
cultura indígena dejó innumerables 
huellas en la provincia, particular- 
mente en las creencias y tradiciones 
regionales. Así lo atestigua la topo- 
nimia: cientos de lugares —cerros, 
lagunas, arroyos, paraj cONSer- 
van aún hoy su nombre indígena y 
hacen del mapa provincial un ver- 
dadero glosario de la sonora lengua 
mapuche. Muchas otras manifesta- 
ciones de esa herencia, además, se 
conservan entre los descendientes de 
los bravos araucanos. Una vieja cos- 
tumbre india consistía en ofrendar 


a la divinidad una parte de lo que 
se come, bebe o fuma; se trata del 
cotidiano homenaje que se rinde a 
Gunechén (Dios), invocado colecti- 
vamente durante el guillatún, la 
gran fiesta religiosa de los mapu- 
ches. Salvo casos excepcionales 
—grandes catástrofes o desgra- 
cias— la festividad se cumple una 
vez al año, en época de cosecha, para 
agradecer a Dios la buena fortuna 
dispensada y solicitarle favores para 
la nueva siembra. Es, sin duda, uno 
de los escasos ritos indígenas que se 
conservan más o menos puros, en 
buena parte gracias a la cerrada ne- 
gativa con que responden los mapu- 
ches a quienes les solicitan presen- 
ciar la ceremonia. Sólo ellos valoran 
cabalmente el rítmico canto que en- 
tonan en medio del bramido ronco 
de las trutrucas, el retumbar de los 
eultrunes y el agudo silbo de la pi- 
filca —pequeña corneta de uso ri- 
tual—, mientras logs bailarines in- 
dios, con el cuerpo pintado y plumas 
de choique (ñandú) en la cabeza, 
danzan sobre un rehue (lugar sa- 
grado) salpicado previamente con la 
sangre de una yegua o de un cordero 
sacrificado. 


También el catán cahuín —fiesta 
de la perforación de las orejas— 
conserva cierta vigencia; cuando 
una niña indígena cumple su primer 
año de vida, es casi infaltable la reu- 
nión de parientes y amistades que 
presencian la prolija operación y 
festejan después el acontecimiento. 
En cambio, si alguien se enferma, 
es muy probable que la familia lla- 
me al machi (curandero), para que 
ayude al “paciente” con rogativas o 
recomiende alguno de sus esotéricos 
tratamientos. Para curar el “mal de 
ojo”, por ejemplo, uno de los proce- 
dimientos consiste en sahumar al en- 
fermo quemando ají, sacarle luego 
la ropa impregnada de humo e inci- 
nerarla en el acto para que el mal 
—ahora resumido en la vestimen- 
ta— no atrape a ninguna persona 
de la casa. Claro que el papel del 
machi no se reduce a curar; para 
muchos araucanos es también el in- 
terlocutor de las fuerzas desconoci- 
das, capaz por ende de acciones 
asombrosas, como la de leer sobre el 
cuerpo de un recién nacido todo lo 
que le deparará la vida. 


La riqueza folklórica y tradicional 
de la provincia es seguramente fruto 
directo del acervo indígena, que in- 
cluye también infinidad de cuentos 
y relatos recopilados con minucia 
por los estudiosos. Poco antes de 


NEUQUEN 


SE ASOMA AL MUNDO 


Basta echar un vistazo libre de prejui- 
cios geopolíticos al mapamundi para com- 
probar las excelentes posibilidades que se 
abren a los productos neuquinos en el co- 
mercio internacional. El principal obstáculo 
es la Cordillera, pero hacia el sur de la 
provincia hay varios pasos accesibles que 
sólo requieren algunos cuidados sistemá- 
ticos para ser transitables todo el año, y 
que allanan el camino al sur de Chile, con 
sus dos millones de habitantes, y al puerto 
de Valdivia, sobre el Pacífico. Una vez allí, 
los productos neuquinos podrían llegar a 
Nueva York o a cualquier otro puerto es- 
tadounidense por una ruta más corta que 
la que pasa por Buenos Aires y debe luego 
bordear la pronunciada saliente que forma 
la costa sudamericana a la altura del Brasil, 

Pero el norte de América no es el único 
destino posible para las exportaciones de 
la provincia: los populosos mercados asiá- 
ticos —entre los cuales ya puede incluirse 
a la China continental, cuyo gobierno fue 
reconocido en 1972 por las autoridades ar- 
gentinas— ofrecen perspectivas comercia- 
les casi inagotables a los países que no 
demoren en encarar agresivamente la pro- 
moción y expansión de sus exportaciones 
a los nuevos mercados mundiales. 
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0,4% 


A 3 392 167 ha ——_—> 


Provincia de Neuquén 


1,8 % 


ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD RURAL 


(según la extensión de los establecimientos) 


Superficie ocupada por los establecimientos 


de hasta 25ha — MIE 

de 25a 200ha 

de 200 a 1000ha MINA 

de 1000 a 5000 ha MI 

de más de 5000 ha MI 
Cantidad de explotaciones en la provincia: 4079 (1960) 
4641 (1969) 


Superficie total de las explotaciones: 3 392 167 ha (1960) 
5 405 779 ha (1969) 


Superficie media de las explotaciones: 831,6 ha (1960) 
1164,8 ha (1969) 


Fuentes: Censo Nacional de 1960 y Censo agropecuario de 1969, 
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PRODUCCION 


AGRICOLA Cultivo 


Arveja seca 
Arveja verde 
Cebolla 
Lúpulo .. 
Olivo 


Poroto seco 
Poroto verde . 
Tomate 
FRUTAS 
Cereza 
Ciruela ... 
Damasco . 
Durazno 
Manzana ... 
Membrillo .. 
Pera 
Uva 


Ají y pimiento ........ 


Poroto chaucha ...... 


Superficie cosechada Por ciento del Producción Por ciento del 
(hectáreas) total nacional (toneladas) total nacional 

21 0,18 101 0,14 
18 0,01 16 0,94 
36 0,28 52 0,15 
100 0,59 1000 0,47 
27 10,0 21 11,6 
5 = 18 == 
300 0,15 2 400 0,12 
3200 0,59 8 900 0,16 
20 0,55 143 0,55 
10 — 10 == 
Mi 0,64 12 0,29 
44 0,19 660 0,18 
21 0,12 
168 0,26 

20 0,11 

412 0,2 
49 780 10,9 

98 0,6 

oe Sa 5620 5,6 
1100 0,37 8 200 0,32 
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DATOS ESTADISTICOS 


Superficie: 94 078 km* 


Límites 
Norte: Mendoza; Sur: Río Negro; 
Este: Río Negro; Oeste: Chile 


Clima: Frío árido al norte y al este; frío húmedo al sudoeste 
Temperatura media anual: 14,5” C 
Precipitación media anual: 200 mm de lluvia al norte y este; 
más de 2000 mm al sudoeste 


Población: 154 570 habitantes (Censo Nacional de 1970) 


Densidad media: 1,6 hab./km? 
Población urbana: 48 % (aprox.) 
Población rural: 52 % (aprox.) 


Nivel de escolaridad 


Analfabetismo: 18,7 % (Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Alumnos matriculados en la provincia (1971): 41 301 alumnos 
Enseñanza preprimaria 892 alumnos 
Enseñanza primaria: 31 976 alumnos 
Enseñanza media: 5 149 alumnos 
Enseñanza superior: 714 alumnos 
Universitaria: 578 alumnos 
Extrauniversitaria: 136 alumnos 
Enseñanza parasistemática: 2570 alumnos 


Caminos 


Red troncal nacional: 2 323 km 
Red primaria provincial: 2580 km 
Red de fomento agrícola: 360 km 


Vías férreas: 191 km 


Por ciento del 
total nacional 


Energía eléctrica (en centrales de servicio 
público, 1970) 


Potencia instalada: 55 061 KW 11 
Energía generada: 165,3 millones de KWh 1,0 
Consumo anual 
per capita: 1070 KWh 181 
Existencias de ganado (1969) 
Vacunos: 121 082 0,3 
Ovinos: 655 921 is 
Caprinos: 448 825 
Producción lanera: 2 060 tn. 
Agricultura 
Forrajeras: 8 900 tn. 
Hortalizas: 4 393 tn. 
Frutas 64 319 tn. (77,5 % de manzanas) 
Cereales: e) 
Producción forestal 
Rollizos: 15 295 tn. 0,7 
Leña: 2 686 tn. 
Parque automotor (1969): 11 161 vehículos 
Producción minera (1970) 
Petróleo: 1 510 000 m* 6,6 
Gas natural: 1113 000 m* 14,5 


171 997 tn. 


Otros minerales: 


Provincia de Neuquén 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


10,6% 


PERSONAL OCUPADO EN ACTIVIDADES DEL SECTOR 


PRIMARIO 

Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 

Minas y canteras 


Construcción 

TERCIARIO 

Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 

Transporte, almacenaje 
y comunicaciones 

Comercio 

Otros servicios 


OTRAS ACTIVIDADES 


a] SECUNDARIO 
Industria manufacturera 


Fuente: Censo Nacional de 1960, 


POBLACION 
POR DEPARTAMENTOS 


Población Por ciento del total 


Departamento 
de la provincia 


21 
0,5 


. Aluminé 
Añuelo 
. Catán Lil 1,4 
. Collón Curá 1,0 
- Confluencia 58,2 
. Chos Malal 3,6 
. Huiliches 4,0 
. Lácar ee 5,2 
. Loncopué 21 
. Los Lagos 14 
. Minas .... SN 2,3 
. Ñorquín , 150 
. Pehuenches ¿ed 
. Picunches 3 3,0 
. Picún Leufú 1,0 
10,8 


100,0 


CODINA 


Proporción sobre el total del país: 0,7 
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Provincia de Neuquén 


PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(1969) 


28,1% 


ACTIVIDADES DEL SECTOR 


PRIMARIO 
silvicultura, 


SECUNDARIO 
Industría manufacturera 
Construcción 


TERCIARIO 
Electricidad, gas, agua 
y servicic 
Transporte 
Comunicaciones 
Comercio 


PRODUCCION INDUSTRIAL 
POR SECTORES 


Cantidad de Personal Por ciento del valor 

Industria o actividad establecimientos ocupado de la producción 
Alimentos 48 289 14,2 
Bebidas A sleeza 23 113 7,4 
Textiles aaa 3 A NO PO 3 13 = 
Calzado y prendas de vestir io ndds con textiles ...... ARS 12 37 0,6 
Industria de la madera y corcho excluida la fabricación de muebles . 79 973 30,4 
Fabricación de muebles y accesorlos ........o.ooo.o.o.. A A 7 10 0,2 
Imprenta, editoriales e industrias conexas ...... 10 56 1,2 
Industria del cuero y poso de cuero y plei Saludo: calzado y prendas 

de vestir » : a ia 3 5 0,2 
Fabricación de productos de caucho . Yi 16 0,4 
Fabricación de sustancias y productos químicos 1 = — 
Derivados del petróleo y el carbón , ó E Pe de 1 = = 
Fabricación de productos minerales no metálicos excepto derivados del potro 

leo y el carbón e P 31 241 5,0 
Fabricación de productos metálicos o maquinarias y equipo de transporte 32 467 23,6 
Fabricación de maquinaria excluida la eléctrica QUADO 1 30 2,11 
Construcción de maquinaria, aparatos, accesorios y artículos eléctricos ..... 8 20 0,8 
Construcción de material de transporte Z OCÓN 99 408 13,9 
No especificada ....... 1 SS — 
Total . A E mt . ñ SOTO há 376 2801 100,0 
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Primavera junto al lago Lolog. La estación de las flores multiplica el encanto de la región lacustre. 


morir, en 1964, Catriel Huinca, an- 
ciano mapuche más que centenario, 
confió a la investigadora Bertha 
Koessler Ing su opinión al respecto: 
“Ahora que los blancos se interesan 
por nuestros cuentos y leyendas, no 
caerán en el olvido. Ahora los huin- 
eas los toman a su cargo y escriben 
libros y nada se pierde. Quedarán 
siempre como propiedad de nuestro 
pueblo, como lo fueron cuando nues- 
tros padres nos exigían que los 
aprendiéramos...”. 


Muchas de las leyendas y supers- 
ticiones indias se relacionan con pá- 
jaros, piedras mágicas, guerreros 
valientes o hechos ilustrativos del 
poder de Gunechén y Huecuvú. Nin- 
guna de ellas, sin embargo, desveló 
tanto a los españoles como la fábula 
de la Ciudad de los Césares, produe- 
to directo del delirio de riquezas que 
impulsaba a los conquistadores. En 
realidad, la leyenda estaba hecha a 
la medida de esas ambiciones; según 
las fantásticas descripciones de la 
época, los edificios de la soñada me- 
trópoli eran de oro y plata, sus ha- 
bitantes gozaban de salud perfecta y 
la vida era tan dilatada que poco 


faltaba para alcanzar la inmortali- 
dad. Otras versiones sostenían que 
en la ciudad se habían refugiado los 
i y que con ellos vivían muchos 
náufragos y otros expedicionarios 
desaparecidos que ya no querían 
abandonar ese paraíso. Tales refe- 
rencias, sumadas a datos confusos 
sobre la ubicación de ciudades re- 
ales, inflamaron de entusiasmo a no 
pocos aventureros e impulsaron ex- 
pediciones que recorrieron todos los 
rumbos de la Patagonia y el país 
neuquino y que a menudo se estre- 
llaron contra el muro de lanzas que 
levantaba el indio. 


LAGOS, BOSQUES Y MONTAÑAS 


Aunque no fueron ciudades de oro 
y de plata lo que hallaron los espa- 
ñoles en sus andanzas por Neuquén, 
a medida que recorrían la región sus 
ojos asombrados fueron revelando 
los secretos de una geografía que en 
muchos lugares alcanza deslumbran- 
te belleza. Este despliegue de paisa- 
jes se registra en gran parte de los 
91 078 kilómetros cuadrados del te- 
rritorio, que está comprendido entre 
los paralelos 36” 08' y 41” 06” de lati- 


ALPATACOS Y PEHUENES 


Matasebos, chañares, piquillines, jarl- 
llas, alpatacos y otras plantas arbustivas 
se disputan el paisaje vegetal de las ári- 
das comarcas patagónicas de Neuquén, 
aferrándose con fuertes raíces al suelo 
pedregoso para resistir el embate impla- 
cable de los vientos. Dura y sufrida, esa | 
flora carece del encanto que suele tener 
la vegetación de los Andes Patagónicos, 
que si bien en el sector norte presenta 
bosques achaparrados a causa del clima 
riguroso, desde Copahue hacia el sur 
luce sus mejores galas. Es la zona tavo- 
rita de la araucaria o pehuén, que forma 
densos bosques sobre los faldeos mon- 
tañosos hasta cerca del lago Huechulaf- 
quen, donde cede su sitio a lengas, ñires, 
cipreses, pellines, alerces, coihues y 
otras especies. Junto a ellos crecen ar- 
bustos que alcanzan buen desarrollo de- 
bido a las favorables condiciones del am- 
biente, pero ninguno forma murallas tan 
densas como el colihue, una caña ma- 
ciza que los bravos araucanos solían 
transformar en lanza. Las flores de la 
región lacustre, por su parte, despliegan 
su colorido durante todo el año: el quin- 
tral, en otoño e invierno; el amancay, en 
diciembre; la mutisia, hasta que las hela- 
das la obligan a replegarse. Tanta be- 
lleza impresiona a los turistas, especial- 
mente a los que llegan a la región luego 
de atravesar las ocres estepas del este, 
donde la flora no luce tantas galas, pues 
no disfruta de las generosas lluvias que 
riegan la zona montañosa. 
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tud sur y los meridianos 68” 00” y 
71" 58' de longitud oeste. Como cu- 
ña apoyada en los Andes, entre Men 
doza y Río Negro 18 únicas vec 
nas—, la provincia está, además, 
claramente delimitada por acciden- 
tes naturales. Al norte el río Ba- 
rrancas la separa de Mendoza, y por 
el sudeste el lago Nahuel Huapi y el 
río Limay son el linde con Río Ne- 
gro; hacia el este aparece el único 
límite convencional: una impecable 
recta que completa la demarcación 
prolongándose en un tramo del río 
Neuquén. En cambio, hacia el lado 
del poniente, el espinazo de los An- 
des sirve de colosal muralla ent; 
la provincia y el vecino Chile; no es, 
sin embargo, una barrera infran- 
queable: de norte a sur se escalonan 
más de treinta pasos que zigzaguean 
entre las montañas y aseguran la co- 
municación con el país hermano. 


La cordillera no sólo sirve de lí- 
no que introduce profunda- 
espolones en el territorio 
neuquino, encrespando la mayor par- 
te de su super e. Bien hacia el 
norte, cerca de Mendoza, se encuen- 
los denominados Andes “de 
ansición”, que al sur del paralelo 
dejan paso a los Andes patagó- 
nicos, perfectamente diferenciados 
de los anteriores por su menor altu- 
ra, por la disposición transverse 
sus cordones, por el nivel infe 
las nieves y por los bosques y lagos 
que tiñen de v A 5 r- 
cas del sur: Muy distinto es el as- 
pecto de la zona este de la provincia, 
donde predomina el je monó- 
tono de la chata meseta patagónica, 
alterado a veces por sierras bajas o 
por la presencia brillante de alguna 
que otra salina. Ese mundo árido, 
donde sólo pros; jarillas, alpa- 
tacos y otros sufridos representan- 
tes de la flora, tiene su contraparte 
en el sector súr de la cordille 114, 
a través de milenios, los glaciares 
lallaron las montañas, erosionaron 
las cuestas, y se licuaron cuando un 
capricho natural elevó la tempera- 
tura, ocupando las cavidades que 
ellos mismos habían construido, Si- 
glos después los hombres comproba- 
ron que esa conjunción de lagos, 
montañas, bosques y rios convertía 
la región en una de las más be 
del planeta. 

Ondulados a veces por el viento 
cordillerano, los lagc 2 hallan en- 
tre Jos 650 y los 1000 metros sobre 
el nivel del mar y se earacterizan 
por la caprichosa forma que les im- 
ponen las laderas montaños En 
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La abrupta geografía de la zona 
Í_ cordillerana y el hondo tajo 
ON z de los caudalosos ríos obstaculizan 
la ampliación de la red. caminera, 
cuyo trazado obliga casi siempre 
a tender gran número de puentes. 
Entre los más importantes de la 
provincia figuran los que 
atraviesan el río Negro (1) y 
2 otros que, como el recientemente 
y Ll construido sobre el Aluminé (2), 
agilizan el tráfico automotor 
y relegan al olvido el 
“ni E servicio de balsas. El 
A] transporte aéreo, por su parte, 
PEPA 1] se concentra preferentemente 
AAA ERA! en el aeropuerto cercano a la 


ciudad capital (3). 
Me MN TS 
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el norte hay algunos de importancia 
relativa, como el Varvarco Campos, 
y varias lagunas de pequeñas dimen- 
siones, pero desde el Aluminé hacia 
el sur se extiende en todo su esplen- 
dor un celeste collar lacustre de so- 
noros nombres araucanos: Quillén, 
Tromen, Huechulafquen, Paimún, 
Currhué, Lolog, Lácar, Queñi, Tra- 
ful, Meliquina, Aruncohué y varios 
más. Otros, en cambio, llevan los 
nombres con que los bautizó el blan- 
co: Escondido, Hermoso, Villarino, 
Falkner, Correntoso, Espejo. El 
Traful es el más extenso lago del te- 
rritorio provincial, ya que el Nahuel 
Huapi —que pertenece a Neuquén 
en sus tres cuartas partes— es com- 
partido con Río Negro. Casi todos, 
por otra parte, están ubicados en 
jurisdicción del Servicio Nacional de 
parques nacionales que cobija la 
administrar y fiscalizar las activi- 
dades que se realizan en los tres 
Parques Nacionales que cobija la 
provincia. Los más extensos son el 
Nahuel Huapi (785 000 ha) y el La- 
nín (395 000 ha), verdaderos gigan- 
tes si se los compara con el diminuto 
Parque Nacional Laguna Blanca 
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(11 200 ha), creado con el único fin 
de proteger a un plumífero de ex- 
cepcional belleza: el cisne de cuello 
negro. 


LOS PULMONES DEL AVERNO 


Alimentado por las lluvias y los 
deshielos, el complejo sistema lacus- 
tre neuquino da vida al río Limay, 
rumoroso emisario que recoge las 
aguas de una densa telaraña com- 
puesta por cientos de arroyos que 
aracolean entre los cerros forman- 
do cascadas, confluyendo, interco- 
nectando lagos o lagunas. En esa 
alocada carrera forman ríos que, 
como el Traful, terminan directa- 
mente sobre el Limay, pero gene- 
ralmente engruesan alguno de sus 
afluentes. El turbulento Collón Cu- 
rá, por ejemplo, llega al Limay con 
su caudal henchido por el aporte del 
Caleufú, el Chimehuín y el Aluminé, 
este último receptor de ríos impor- 
tantes, como el Malleo y el Catán Lil. 


El otro gigante hidrográfico de la 
provincia es el Neuquén, que se une 
al Limay luego de recoger las aguas 
del norte y el oeste por intermedio 
de tributarios como el Agrio, que 


tienen a su vez decenas de afluentes. 
No todos los cursos, sin embargo, 
pertenecen a la pendiente del Atlán- 
tico; las aguas de los arroyos que 
descargan sobre el río Lácar tienen 
por destino final el Océano Pacífico, 
adonde llegan después de cruzar la 
cordillera por intermedio del río 
Hua Hum y seguir hacia el oeste por 
una serie de lagos y ríos. Por otra 
parte, el lujurioso despliegue de ríos 
y arroyos que caracteriza la zona 
andina, desaparece por completo en 
las regiones del este, donde se en- 
cuentra la denominada “cuenca in- 
terior”, que comprende una serie de 
arroyitos intermitentes nacidos al 
amparo de las nevadas y las lluvias 
que riegan la sierra de Auca Ma- 
huida. 

Esas precipitaciones, que no al- 
canzan para asegurar vida perma- 
nente a los hilos de agua, difícil- 
mente superan los 300 milímetros 
anuales, aunque las abundantes he- 
ladas alcancen a humedecer un poco 
el terreno yermo. En el este y el 
norte de la provincia impera el rigu- 
roso clima patagónico; los inviernos 
deparan mínimas de hasta 10 y 15 
grados bajo cero, aunque durante el 
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ar 


día la temperatura suele protagoni- 
zar bruscas trepadas alcanzando di- 
ferencias de hasta veinte grados con 


la noche anterior. En verano toda 
esa región disfruta de clima cálido, 
con medias mensuales que oscilan 
entre 20 y 21” C, y máximas absolu- 
tas de hasta cuarenta grados. In 
las comarcas orientales es proverbial 
la sequedad del ambiente, agravada 
por los intensos vientos que barren 
la zona todo el año, luego de descar- 
gar su humedad en el oeste. Por el 
contrario, en la región andina ubi- 
cada al sur del paralelo 36” la pe- 
netración de los vientos del Pacífico 
determina un progresivo aumento de 
las lluvias en sentido norte-sur. La 
inmensa región boscosa recibe así en 
algunos sectores precipitaciones al- 
tísimas, alcanzándose en los alrede- 
dores del lago Quillén la máxima del 
país: 4500 milímetros anuales. Lo 
notable es que en un corto trecho se 
producen violentos contrastes, pues 
se pasa en pocos kilómetros de zonas 
copiosamente regadas a sitios donde 
caen menos de 350 mm. Además, la 
distribución desigual de las lluvias 
—más de la mitad cae en los tres 
meses invernales— altera brusca- 


4 control de crecientes, inc 


desarrollo industrial. El 


espectáculos imponentes 
d rya de las gigantescas sec 
correrá, dom 
poniendo en marcha el corazón 
hidroeléctricas (3). 


mente el régimen de los ríos provo- 
cando a veces crecidas arrasadoras, 
como las de abril-mayo de 1972, que 
desarticularon la vida económica de 
extensas regiones y ocasionaron un 
masivo éxodo de pobladores. Las ne- 
vadas, a Su vez, no son muy frecuen- 
tes en la zona cordillerana —media 
docena por año, aproximadamente— 
pero son notablemente copiosas, a 
tal punto que sepultan los pasos y los 
valles con un refulgente manto de 
hasta cinco metros de espesor. 


El fenómeno incomunica anual- 
mente varios poblados cordilleranos, 
bloqueando por completo los acce- 
sos. Uno de los ejemplos más claros 
es el de las célebres termas de Co- 
pahue, ubicadas en el noroeste de la 
provincia, casi sobre el límite con 
Chile. La Estación Termal tiene en 
verano una población fluctuante de 
alrededor de las 3000 personas, pero 
desde fines de marzo sólo queda un 
pequeño grupo de habitantes, dis- 
puesto a pasar la temporada inver- 
nal vinculado con el mundo sólo por 
la radio y el radioteléfono. Curiosa- 
mente, a sólo 18 kilómetros las ter- 
mas de Caviahue disfrutan de libre 
acceso durante casi todo el año: el 


> Colosales moles de cemento y acero (1) se alzan actualmente 
en Cerros Colorados y en El Chocón, 
sobre los- ríos Neuquén y Limay respectivamente. Son el 
producto de un esfuerzo destinado a logra 
ementar la superf 
en una amplia zona y generar un cuantioso volumen de 
ía que los neuquinos aspiran a utilizar para su 
jón que se adueñó de 
la zona desde que se iniciaron las obras ha deparado 
como € 


” el 
e de riego 


el del transporte y 
iones de tubería (2). Por ellas 


licado, el impetuoso caudal de los ríos 


del complejo: sus centrales 


relieve circundante determina un 
microclima mucho menos riguroso. 
La actividad volcánica, que en el 
pasado supo hacer temblar la región 
y ennegrecer el cielo con sus erup- 
ciones, está hoy prácticamente ex- 
tinguida, pero el ígneo interior del 
planeta respira todavía a través de 
varios puntos del territorio. Lo de- 
muestran las afloraciones de aguas 
y gases de las termas de Epulaf- 
quen, las fumarolas de Copahue y 
los hirvientes arroyos y géiseres que 
surgen de las laderas del volcán Do- 
muyo, la máxima altura de la Pata- 
gonia (4709 metros). No son ésos, 
sin embargo, los únicos sitios donde 
existen aguas termales; Queñi, Qui- 
lla-Quina, Buta Ranquil, Buta Ma- 
llín y varios nombres más corres- 
ponden a otras tantas surgentes, 
algunas totalmente inexplotadas. 


POBLACION: DEL CAMPO 
HACIA LAS CIUDADES 


Todo ese vasto escenario de valles, 
lagos, desiertos, volcanes y bosques 
fue recorrido y explorado por el in- 
dio mucho antes que los blancos se 
adueñaran de la zona y convirtie- 
ran a la otrora poderosa nación ma- 
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puche en un lánguido recuerdo. 
Neuquén, de todos modos, es una de 
las provincias argentinas que hoy 
tiene, proporcionalmente, mayor nú- 
mero de aborígenes. En ella viven 
casi 25 000 argentinos mapuches, y 
no por casualidad la capital provin- 
cial fue sede —durante 1972— del 
primer Futa Traum (parlamento in- 
dígena) de la República. Mientras 
duró el congreso los delegados indios 
trataron los principales problemas 
que aquejan a los grupos aborígenes 
de la región y reclamaron, funda- 
mentalmente, tierra, educación y 
atención sanitaria para sus aisladas 
comunidades. Es que los mapuches 
están dispersos, asentados sobre te- 
rrenos que no les pertenecen por no 
tener el título correspondiente, si 
tuación que los expone a desalojos 
intempestivos por parte de propie- 
tarios casi siempre ajenos a la re- 
gión. 

Otras veces los clanes familiares 
se apretujan sobre predios que les 


fueron cedidos provisoriamente: las 
En am- 


“reservas” o “reducciones” 
bos casos, su existen: está signada 
por condiciones similares: miseria, 
viviendas precarias, aislamiento y 
una economía de subsistencia basa- 
da en la cría de ovejas, el conchabo 
para desempeñar tareas manuales o 
el esfuerzo de las sufridas tejedo- 
ras, que en telares iguales a los de 
sus antepasados producen ponchos, 
mantas, vinchas y demás prendas tí- 
picas, que se comercian en los cen- 
tros de turismo. 


Junto con sectores campesinos 
perdidos en inhóspitas regiones, los 
araucanos constituyen el grupo más 
postergado de la población neuquina, 
que según el censo de 1970 totaliza 
154 570 habitantes. Eso arroja un 
promedio de 1,7 pobladores por kiló- 
metro cuadrado, cifra que ilumina 
con claridad uno de los mayores pro- 
blemas neuquinos: la falta de pobla- 
ción. La situación se agrava más si 
se considera que casi el 70 % de los 
habitantes se concentra en los de- 
pártamentos de Confluencia (donde 
se halla la capital) y Zapala, que re- 
presentan el 13 % de la superficie. 

De este modo, casi todo el territo- 
rio, y en especial el nordeste, está 
convertido en un vasto desierto. Es 
cierto que Neuquén, a diferencia de 
otras provincias, recibe anualmente 
numerosos inmigrantes provenientes 
de otros puntos del país, pero ese 
aporte se radica en las zonas ya con- 
gestionadas, contribuyendo a acele- 
rar el crecimiento de las ciudades. 
En realidad esto es un calco de lo 
que hacen los neuquinos que viven en 
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áreas rurales: atados a una econo- 
mía que no ofrece perspectivas, pre- 
fieren emigrar rumbo a los núcleos 
urbanos. En 1960 la población radi- 
cada en centros de más de 2000 ha- 
bitantes representaba el 38,7 %, pe- 
ro ahora ya supera el 72%. La 
capital, con 43151 personas, es la 
ciudad más populosa; la escoltan Cu- 
tral Có (19 268), Zapala (11 141) y 
San Martín de los Andes (5930). 
Con excepción de esta última, las 
principales poblaciones se escalonan 
sobre la ruta nacional 22, arteria vi- 
tal que concentra —junto con la 237 
y la 40— la mayor parte de los pa- 
vimentos y casi todo el tráfico auto- 
motor. La zona cordillerana está 
servida por la ruta 40 —que penetra 
desde Mendoza—, por la 231 y por 
numerosos caminos provinciales que 
serpentean entre las ariscas cuestas, 
La construcción de esas rutas exigió 
serios esfuerzos a las cuadrillas via- 
les, que para domeñar la agreste to- 
pografía debieron apelar con fre- 
cuencia a la dinamita y construir 
numerosos puentes y alcantarillas 
sobre las venas de agua que se des- 
lizan por las laderas. Por eso, el tra- 
zado de carreteras en la región cor- 
dillerana exige grandes inversiones, 
que se unen al alto costo del mante- 
nimiento posterior, especialmente en 
los sectores que quedan obstruidos 
por la nieve. Por ahora, la red exis 
tente totaliza 5263 kilómetros y está 
compuesta, fundamentalmente, por 
caminos consolidados y de tierra. 
Las vías reas, por su parte, su- 
man 190 kilómetros: es la extensión 
del tramo que va desde la capital 
provincial hasta Zapala. 


EL CHOCON DE BUENOS AIRES 


Pese a las es s posibilidades 
financieras que tiene para encarar 
por sí misma la construcción de 
tensas carreteras, Neuquén no cesa 
de señalar la importancia que re- 
viste la completa pavimentación de 
varias rutas, en especial la N% 40 y 
las que atraviesan la provincia de 
este a oeste comunicándola con Chile 
a través de los pasos cordilleranos. 
Las razones fueron prolijamente ex- 
plicadas en un trabajo que publicó 
en 1971 el Consejo de Planificación 
y Acción para el Desarrollo de Neu- 
quén: “Estas vías darán una salida 
al Pacífico para los productos de la 
región, unirán ambos océanos, a la 
vez que permitirán captar un mer- 
cado potencial de dos millones de 
personas en las regiones vecinas 
de Chile. Integrarán el interior de 
la provincia y a ésta con el resto 
de la Nación y con Chile. Acortarán 
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La construcción del Complejo El Chocón - Cerros 
Colorados no sólo exigió remover miles de 
toneladas de tierra y roca (1). La magnitud de 

las obras obligó a contratar un verdadero ejército 
de obreros que se alojaron en viviendas construidas 
para ellos (2). El personal técnico, por su parte, 
habita en la Villa El Chocón, pequeña ciudad. 

que cuenta con proveedw uela (3), 
instalaciones deportivas y todos los servicios 
propios de una localidad racionalmente planificada. 
Desde la escalinata que flanquea la iglesia, 

la Villa despliega las elegantes líneas 

de su moderna arquitectura (4). 
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El dique Ingeniero Ballester —compartido con Río Negro— es la lave 


las distancias del turismo a la región 
de los lagos y ampliarán el recorrido 
a través de los mismos”. Similares 
ambiciones rodean el programa des- 
tinado a desarrollar la infraestruc- 
tura aérea, que contempla la moder- 
nización del aeropuerto capitalino, y 
—según los casos— la construcción 
o remodelación de pistas en Cavia- 
hue, Chapelco, Cumelén, Chos Malal 
y otras localidades. 

Estos planes y proyectos, que des- 
velan a los neuquinos, giran, en de- 
finitiva, en torno del ambicionado 
“despegue” económico-industrial de 
la provincia, un objetivo que tam- 
bién se relaciona con el aprovecha- 
miento del enorme potencial que en- 
cierran los ríos del territorio. Parte 
de eso se está haciendo con la cons- 
trucción del complejo El Chocón- 


Cerros Colorados, obra de dimen- 


siones colosales que modificará el 
aspecto de toda una vasta región: 
cuando se concluya, la mancha azul 
de dos grandes embalses romperá la 
monótona opacidad del paisaje pata- 
gónico. Pero no es eso lo más im- 
portante, ya que, además de mejorar 
el escenario natural, el complejo per- 
mitirá controlar los destructores ca- 
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prichos de los ríos Limay, Neuquén 
y Negro, pondrá bajo riego grandes 
extensiones y producirá en sus dos 
centrales 4850 millones de kilova- 
tios-hora por año. El destino de esa 
inmensa cantidad de energía es, pre- 
cisamente, una de las cuestiones que 
más polémicas ha desatado en la 
provincia. “El potencial hidroeléc- 
trico deberá servir realmente al des- 
arrollo de la región y a sustentar el 
polo de desarrollo Zapala-Neuquén- 
Alto Valle, y no a seguir alimentan- 
do la hidrocefalia del Litoral, que 
no ha hecho posible un desarrollo 
equilibrado del interior del país”, 
sostiene un estudio oficial. Esa jus- 
ta aspiración choca, sin embargo, 
con una dolorosa realidad: como la 
provincia no tiene las fábricas que 
consuman esa energía, la electrici- 
dad del Chocón será derivada hacia 
la “cabeza de Goliat”: Buenos Aires 
y su zona de influencia. Lo que hace 
falta, entonces, es arbitrar los me- 
dios para que en Neuquén se radi- 
quen industrias de alto consumo 
eléctrico. Ese proceso está dando 
sus primeros pasos —de ahí el auge 
industrial de la capital y sus aleda- 
ños—, pero como el crecimiento es 


y 


MAN 


del riego para uno. dilatada región, 


lento, todo indica que será muy poca 
la energía del Chocón que se apro- 
veche en la región, 

La provincia cuenta actualmente 
con once centrales térmicas y catorce 
hidroeléctricas, número que incluye 
las de propiedad nacional y algunas 
particulares; en total, la potencia 
instalada es de 55 061 KW, cifra que 
podría trepar nada menos que a 
7.400 000 KW si se aprovechara ín- 
tegramente la potencia del Neuquén 
y del Limay. La proyectada central 
de Piedra del Aguila, por ejemplo, 
triplicaría por sí sola la energía ge- 
nerada por El Chocón. También son 
importantes las centrales de Alicurá 
y Segunda Angostura, concebidas 
—como Piedra del Aguila— para al- 
zarse sobre el curso del Limay. Ta- 
les perspectivas, unidas a la de cons- 
truir usinas pequeñas en distintos 
puntos del territorio, permiten a los 
neuquinos contar con posibilidades 
energéticas halagiieñas para su futu- 
ro económico. Saben, además, que el 
aprovechamiento de los ríos va unido 
al desarrollo industrial y a la in- 
tensificación del riego, fundamental 
para la expansión de la agricultura 
en la provincia. 
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EL IMPERIO MANZANERO 


Cuando el anciano cacique Cho- 
corí presintió que se acercaba el 
fin de sus días, redactó un testa- 
mento que contenía una expresiva 
cláusula referida a su sucesor: “Ja- 
más peleará contra los cristianos, 
porque las ropas en que lo envol- 
vieron cuando nació eran cristia- 
nas”. Sayhueque, que heredó la 
jefatura de la tribu, tuvo fama de 
haber respetado en buena medida 
la postrera voluntad de su padre, 
granjeándose con ello la antipatía 
del belicoso Namuncurá. En una 
oportunidad éste le manifestó 
—según anota Clifton Goldney— 
**...que sentía mucho que mantu- 
viera buenas relaciones con los 
cristianos, cuando éstos lo que de- 
seaban era concluir con los in- 
dios”. Es que Sayhueque le había 
advertido que si alguna vez inten- 
taba invadir Bahía Blanca o Pata- 
gones, él “iría con toda su gente a 
pelearlo”. Era, sin duda, un valio- 
so aliado de los blancos, ya que 
en su imperio vivían unos 30000 
indígenas ,incluidos 5000 guerre- 
ros de a caballo. 

La región, llamada “el país de 
las.manzanas” por los abundantes 
manzanos silvestres que se daban 
en ella, se extendía al sur de Neu- 
quén entre el Limay y la Cordille- 
ra. Hasta ella llegó un día el perito 
Moreno, que después de un tiempo 
entre los aborígenes anotó algunas 
observaciones: “El indio puro no 
es el salvaje que asuela las fron- 
teras, muchas veces impulsado por 
terceros que se llaman cristianos. 
Su mayor deseo es aprender todo 
lo que, compatible con su carác- 
ter, pueda enseñarle el europeo, y 
si con su familia llega a conseguir 
algunas comodidades, no vuelve 
jamás a su vida nómada”. Su opi- 
nión sobre la hospitalidad indíge- 
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na es también elogiosa: “Antes de 
preguntársele quién es y qué de- 
sea (el viajero) será alimentado y 
no se le interrogará hasta que su 
apetito se haya saciado. (...) En 
los centros civilizados generalmen- 
te no se conocen —o no se quie- 
r— los instintos genero- 
sos del indio. Yo, que he vivido 
con ellos, sé que el viajero no ne- 
cesita armas mientras habita el hu- 
milde toldo”. 

Claro que la hospitalidad de 
Sayhueque podía no resultar muy 
agradable. para el hombre de ciu- 
dad, en especial por las caracterís- 
ticas de la alimentación indígena. 
“Muchas veces —anota Moreno— 
he sellado amistad con un cacique 
engullendo con valor estoico una 
gran cantidad de engrudo crudo, 
preparado ante mi vista por una 
india, en un plato de madera que 
contenía restos de sangre fresca”. 
Otros platos eran también muy po- 
co apetitosos, como “los hígados, 
pulmones y riñones crudos de ye- 
guas y otros animales, que los in- 
dios saborean mojándolos en la 
sangre aún caliente (...)”. En lo 
que atañe a normas de sociabilidad 
y conducta, Moreno destaca que a 
las mujeres les tocaba la parte más 
difícil de las tareas domésticas: co- 
cinar, arreglar el toldo, cuidar los 
niños, tejer; el hombre, en cambio, 
era menos laborioso: “acostado 
boca abajo o recostado sobre un 
quillango, pasa el tiempo conver- 
sando de sus combates, de sus mu- 
jeres, de sus cacerías, de sus ca- 
ballos”. De todos modos, era 
quien se ocupaba de conseguir 
mentos; a caballo y boleadora en 
mano, no había guanaco, ñandú ni 
potro que se le escapara. Así 
transcurrían los días en el imperio 
manzanero antes que el hombre 
blanco se adueñara de la región y 
relegara a sus naturales a la pos- 
tergación y la miseria. 


Foto de la Campaña del Desierto (1879). Archivo General de la Nación 


“¡ATROPELLEN LOS MAS TOROS!” 


El 17 de febrero de 1883 un grito 
del vigía sobresaltó al pequeño 
destacamento que vivaqueaba a 
orillas del río Ricalma. Eran dieci- 
séis hombres al mando del coman- 
dante Díaz, y cuando vieron que 
por el camino que conduce a Chile 
venía una columna de jinetes ves- 
tidos con el uniforme de ese país, 
abandonaron el valle y treparon a 
una cumbre vecina. Muy cerca, 
apenas a doscientos metros, avan- 
zaba una columna de infantería 
equipada igual que las tropas regu- 
lares transandinas enarbolando una 
blanca bandera de parlamento. En- 
tre tanto, unos 150 indios evolucio- 
naban para tomar por retaguardia 
a la fuerza argentina. El coman- 
dante Díaz, engañado por la ban- 
dera de parlamento, demoró hasta 
último momento la orden de hacer 
fuego, hasta que una advertencia 
del subteniente Carlos Wappers 
—casi un niño— lo percató de la 
celada. Ordenó entonces abrir el 
fuego, y cuando los dieciséis fusi- 
les de sus hombres vomitaron plo- 
mo sobre el enemigo, trescientos 
indios se lanzaron al ataque en 
medio de un griterío infernal. 


Enardecido por las arengas de 
sus jefes y por los gritos y las pu- 
llas que algunos lanzaban contra 
el enemigo, el puñado de cos 
opuso una resistencia formidable. 
La muerte de un soldado del 2 de 
infantería —fulminado por un ba- 
lazo en el pecho— hizo estallar de 
ira a su sargento, que arrojó la ca- 
rabina y sable en mano enfrentó a 
los asaltantes —a pocos metros de 
distancia— desafiándolos con un 
rugido: “¡Atropellen los más to- 
. Rato después los atacantes 
habían sufrido fuertes bajas, pero 
la peor de todas era la pérdida de 
su moral combativa: trescientos 
guerreros indios no podían doble- 
gar a esa reducida tropa. El resul- 
tado del combate, casi increíble, 
no tardó en definirse: los indios se 
retiraron. Díaz y sus hombres, ja- 
deantes y extenuados, quedaban 
dueños del campo. Acababan de 
escribir uno de los capítulos más 
heroicos de la guerra de frontera. 
Desde entonces el trabajo y la paz 
se han convertido en característi- 
cas constantes de la provincia 
neuquina. 
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NUESTRA PORTADA 
Vista del lago Traful desde El Mirador 


El próximo fascículo: 


RIO NEGRO I 


Magallanes, el primero 
El río difícil 
Los lagos y las estepas 
San Antonio: adiós a la sed 
Desarrollo: “el asalto final” al Alto Valle 


NEUQUINA 


Nací en Neuquén, oasis del desierto, 
inmenso reino del potente viento, 
millonario de arenas y de piedras, 
Arauco triste de su gente nueva. 


Nací en Neuquén, nostálgico del indio, 
para quien fue “el audaz y el atrevido”; 
el extranjero lo pobló de arados, 
de frutales, de viñas y de álamos: 
peto él siguió soñando con las tribus. 


Nací en Neuquén, y por las noches hondas, 
cuando todo se acalla, mi alma loca 
trepa las bardas, atraviesa el río, 

y tras la Cruz del Sur halla el camino 
que conduce al secreto primitivo. 


Y cuando lejos parta, no habrá olvido 
para mi valle, mi arenal, mis ríos, 
ni el salvaje furor del viento terco. 
Nací en Neuquén, sonrisa del desierto, 
y en él quiero dormir el largo sueño. 


IRMA CUÑA 


De la antología de Nicolás Cócaro, 
Provincia y poesía 


La poetisa Irma Cuña nació en Neuquén y es colabo- 
radora de La Nación de Buenos Aires. 


CANTO A CUTRAL CO 


(fragmento) 


Cutral Có, plácido arrullo 
de una expresión de agua y fuego 
que se mece entre las auras 
donde es más grato el silencio; 
Cutral Có, la tesonera 
ciudad' del Neuquén soberbio, 
la que en su seno atesora 
la aspiración, el anhelo 
y la presencia auspiciosa 
de los pozos petroleros. 


Cutral (Có, la treintenaria 
vencedora del desierto; 
entre matas de jarilla 
de zampas y matasebos, 
te levantaste oteando 
las torres y los barrenos 
que hacen la busca afanosa 
del petróleo en tu subsuelo, 
para transformarlo en chispa, 
llama, fuerza y movimiento. 


GREGORIO ALVAREZ 
Neuquén de mi canto 


Estudioso de las tradiciones neuquinas, el conocido 
Investigador es, además, notable poeta y prosista; 
entre sus obras se destacan El tronco de oro, Pehuen 
Mapu y Donde estuvo el paralso, 
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Cerca del cerro Bandera, a 30 kilómetros de Plaza Huincul, el petróleo ma 


EL RIEGO, CLAVE DE LA 
AGRICULTURA NEUQUINA 


Ni los suelos ni el clima facilitan 
en Neuquén la multiplicación de 
sembradíos que en otras regiones del 
país tapizan de verde amplias exten- 
siones y sostienen poderosas econo- 
mías agrarias. Es una tierra difícil 
la de la provincia, cubierta en su 
mayor parte por arenas y pedruscos 
sedientos, incapaces de alentar la vi- 
da de una semilla que no sea nativa. 
La tierra es más hospitalaria en las 
cercanías de algunos ríos, en los va- 
les del Neuquén y del Limay, y en 
los mallines, praderas húmedas pro- 
tegidas por el recio paredón de las 
montañas. Por desgracia, esos oasis 
no son muy extensos ni aseguran por 
sí solos una gran difusión de los cul- 
tivos. Para desarrollar su sector 
agrícola, pues, los neuquinos han te- 
nido que librar batalla contra la ari- 
dez recurriendo al único recurso po- 
sible: el riego. 


La superficie irrigada asciende a 
30000 hectáreas, repartidas en va- 
rios puntos del centro, el este y el 
nordeste del territorio. La provin- 
cia cuenta, además, con unas 130 000 


hectáreas en condiciones de recibir 
los beneficios del riego, siempre que 
se construyan diversas obras planea- 
das que permitirán multiplicar sus- 
tancialmente el potencial agrícola de 
la región. Sin embargo, hay varios 
problemas que obstaculizan el cum- 
plimiento de esos planes; los princi- 
pales son el alto costo que demanda 
la creación de semejante infraes- 
tructura de riego y las caracterís- 
ticas de la propiedad de la tierra. 
Además, vastísimas extensiones es- 
tn en manos de pocos propietarios 
y ello dificulta la colonización de 
grandes áreas irrigables. 

Estos factores influyen decisiva- 
mente en el desenvolvimiento agrí- 
cola de la provincia, pues concentran 
las explotaciones en los aledaños de 
la confluencia del Neuquén con el 
Limay. Allí se practica una agricul- 
tura intensiva representada princi- 
palmente por cuidadas plantaciones 
que suministran casi toda la produe- 
ción frutícola provincial. Las exc 
lentes condiciones del terreno, uni- 
das al alto grado de especialización 
alcanzado por los agricultores, dan 
todos los años un sabroso resultado : 
se cosechan casi 50 000 toneladas de 


iplicó las instalaciones de bombeo. 


manzanas, 5620 de peras y 412 de 
duraznos, además de ciruelas, cere- 
zas, damascos, membrillos y uvas. 
También prosperan el lúpulo, la al- 
falfa y las hortalizas, pero ningún 
cultivo alcanza la importancia eco- 
nómica de las manzanas, sumamente 
apreciadas en log mercados de ultra- 
mar, a los que se destina buena parte 
de la producción. 

En el resto de la provincia hay va- 
rias explotaciones dedicadas al cul- 
tivo de alfalfa, papas y arvejas, aun- 
que no son tan significativas como 
en las comarcas vecinas a la capital. 
Con todo, en algunas localidades las 
condiciones del medio permiten des- 
arrollar tareas agrícolas con buenas 
perspectivas. Así ocurre en Chos 
Malal, Picún Leufú, Quili Malal, Co- 
vunco Centro y algunos valles abri- 
gados del norte, sitios donde a me- 
nudo modestas obras de ingeniería 
permiten irrigar —según los casos— 
varios cientos de hectáreas. De to- 
dos modos, a lo largo y a lo ancho 
del territorio, la nota característica 
está dada por la presencia de peque- 
ños predios cultivados con trigo, 
maíz, avena, arvejas o papas; se 
trata, en realidad, de una actividad 


escasamente rentable, encarada más 
bien como medio de subsistencia, 


OVINOS Y CAPRINOS 


Algo similar sucede con la gana- 
dería del centro y norte de la pro- 
vincia, basada en la cría de cabras 
y ovejas, animales que sirven de ali- 
mento a los pobladores y los obligan 
a llevar una vida casi seminómada 
en busca de pastos adecuados. En 
la región montañosa majadas y pas- 
tores pasan el invierno en los cam- 
pos bajos, y cuando llegan los meses 
cálidos trepan las cuestas en busca 
de las veranadas, prados cubiertos 
por forrajeras silvestres de gran po- 
der nutritivo que engordan rápida- 
mente a los animales. Estas condi- 
ciones relativamente desfavorables 
hacen que la ganadería norteña sea 
ampliamente superada en produc- 
ción y calidad por la que se desarro- 
lla en los departamentos del centro 
y el sur, donde se encuentran los 
establecimientos más extensos y me- 
jor tecnificados. El Censo Nacional 
Agropecuario de 1969 reveló que la 
provincia cuenta con unos 656 000 
ovinos, entre los que predomina la 
raza Merino —productora de lana 
fina—, escoltada por la Corriedale. 
La distribución no es pareja, pues 
en el sector septentrional las cruzas 
no son tan depuradas, lo que da por 
resultado la obtención de lanas que 
por su grado de limpieza, falta de 
clasificación y menor finura se co- 
tizan menos que las procedentes del 
sur. 

Los caprinos, cuya simpática pre- 
sencia es común en toda la región 
montañosa, suman casi 450 000, nú- 
mero notoriamente superior al de los 
vacunos —poco más de 121 000—, 
que se crían en la región precordille- 
rana del sur. En los prados de esa 
zona, al abrigo del rigor invernal, 
se dan forrajeras naturales o culti- 
vadas sumamente apetecidas por el 
ganado, que pertenece en su mayor 
parte a la raza Hereford. Anual- 
mente un buen número de cabezas 
forma los arreos que cruzan los es- 
«arpados pasos cordilleranos rumbo 
a Chile, donde la carne neuquina es 
muy apreciada; la exportación no es, 
de todos modos, el principal destino 
de los vacunos: en su mayor parte 
abastecen el consumo interno, su- 
mándose así al reducido número de 
ovejas y cabras que se sacrifican 
anualmente con el mismo fin. 

A pesar de que los bosques natu- 
rales de la provincia representan 
una enorme rigueza forestal (cubren 
cerca de 180 000 hectáreas, la acti- 
vidad maderera es sumamente redu- 
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En 1918 el descubrimiento de 
petróleo en Plaza 
Huincul marcó el comienzo de una, 
nueva etapa para la 
entonces limitada economía 
y provincial. Por eso los neuquinos 
han erigido un monumento 
recordatorio (1) jr 


laron luego en 
torres de bombeo, 
lad de procesar 
la producción en el 
lugar obligó a erigir la 


E fue multiplicada por va 

¡ ampliaciones. La infraestruct 

| petrolera. neuguina incluye 
¡también el oleoducto que nace en 
Challacó (4) y termina en 
Puerto Rosales. 


cida y se circunscribe a una explota- 
ción dispersa, sin grandes estableci- 
mientos, dejando de lado vastas 
regiones pródigas en especies made- 
rables (lenga, coihue, raulí, ciprés, 
pellín y otras). Esto se debe a que 
asi toda la superficie boscosa pro- 
vincial corresponde a la jurisdicción 
de los Parques Nacionales Nahuel 
Huapi y Lanín, creados precisa- 
mente para conservar la naturaleza 
de la zona y protegerla de las depre- 
daciones que la actividad humana 
ocasionó en otras regiones del país. 
Así es como Neuquén tropieza con 
una valla que se opone al desenvol- 
vimiento del sector forestal, pero en 
cambio tiene garantizada la conser- 
vación de sus extraordinarias belle- 
zas naturales, reaseguro fundamen- 
tal para el desarrollo del turismo. 


MINERIA, EL GIGANTE DORMIDO 


“e 


obre” es en Neuquén una pala- 
bra que simboliza su principal espe- 
ranza en materia minera: a su alre- 
dedor giran proyectos, discusiones y 
una expectativa mucho mayor que 
la que despertó el oro en los prime- 
ros años del siglo, cuando algunos 
esforzados aventureros cernían las 
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arenas cordilleranas. En su época 
las huidizas vetas del áureo metal 
ilusionaron a muchos, pero lo obte- 
nido nunca superó discretos límites 
entre 1937 y 1960 se extrajeron ape- 
nas 1081 kilos. Este exiguo rendi- 
miento, así como los primitivos mé- 
todos de trabajo, contribuyó a pa- 
valizar la actividad de los escasos ya- 
cimientos, por lo que la explotación 
del oro parece haber completado su 
ciclo. El cobre, en cambio, todavía 
no comenzó a ser beneficiado, situa- 
ción que los neuquinos esperan se 
modifique a corto plazo. 

Durante mucho tiempo la provin- 
cia no conoció con precisión el volu- 
men de sus yacimientos cupríferos, 
pero el Plan Cordillerano Centro 
—estudio completo realizado por Fa- 
bricaciones Militares y organismos 
de las Naciones Unidas— permitió 
confirmar la existencia del metal en 
varias regiones. La principal reser- 
va se halla en Campana Mahuida, 
considerado el yacimiento más im- 
portante del país por la elevada ley 
de sus minerales. También hay co- 
bre en Tres Chorros, Arroyo Buta- 
lón, La Buitrera, Los Mellizos, Cerro 
del Diablo y otros puntos, pero en 


todos los casos la puesta en marcha 
de los trabajos tropieza con incon- 
venientes similares. La producción 
en gran escala exige realizar cuan- 
tiosas inversiones en prospección y 
cateo, así como subsanar ciertas ca- 
rencias de infraestructura (caminos, 
por ejemplo) que elevan notable- 
mente los costos. 

Esos factores no impiden, de to- 
dos modos, que haya en la provincia 
una discreta actividad minera que 
puede crecer sustancialmente en el 
futuro, sobre todo si se tiene en 
cuenta la amplitud de la riqueza que 
encierra el subsuelo. Desde hace va- 
rios años Neuquén es el mayor pro- 
ductor de baritina del país (casi 
18 000 tn. en 1968), y cuenta con ya- 
cimientos que representan el cin- 
cuenta por ciento de las reservas na- 
cionales de ese mineral. Igualmente 
importantes son las existencias de 
materiales arcillosos, sumamente 
apreciados por su calidad; un estu- 
dio reciente demostró que las arcillas 
neuquinas pueden ser explotadas en 
forma intensiva, especialmente las 
de tipo refractario y otras que re- 
sultan aptas para la elaboración de 
cerámica estructural y cerámica 
blanca. No es extraño, entonces, que 
la provincia haya pensado en la ins- 
talación de una gran planta de cerá- 
mica en Cutral Có; el proyecto, de 
concretarse, permitiría procesar los 
materiales en misma provincia, 
crear una nueva fuente de trabajo y 
reducir los costosos envíos a Buenos 
Aires, donde hoy se industrializa ca- 
si toda la producción neuquina. Esta 
situación es típica de lo que sucede 
con otras materias primas minera- 
les, como el talco cerámico (la pro- 
vincia es la única productora del 
país) y la bentonita, y sobre todo 
con la rafaelita, muy utilizada en 
pinturería: el 100 % de las exporta- 
ciones argentinas corresponde a 
Neuquén, pero el mineral se despa- 
cha en bruto, sin ningún tratamien- 
to previo, 


EL PETROLEO Y LOS PUEBLOS 


En ese panorama las excepciones 
son las calizas y calcáreos —que 
abastecen una fábrica de cemento 
portland. situada en Zapala— y el 
petróleo, negra riqueza que hizo sur- 
gir industrias y ciudades sobre la 
pardusca tierra patagónica. Para 
Neuquén todo empezó el 11 de no- 
viembre de 1915, cuando al desolado 
kilómetro 1294 del entonces Ferro- 
carril Sud (hoy General Ro a) llegó 
un grupo de hombres portadores de 
extraños artefactos. Eran equipos 
de perforación destinados a taladrar 
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as 


E 


proyectos relacionados con la 

acción de cobre han 
despertado enorme expeclaliva en 
la provincia, que cifr ese 
lemento sus más firme 

anzas de incentivar la 
economia minera. Por ahora la 
actividad extractiva se centrali 
en yacimientos de 
baritina, talco, bentonita, 
rafaelita y otros minero 
aunque sin alcanzar cifras muy 
abultadas. Entre las rocas de 
aplicación que se aprovechan figura 
la piedra laja, que una vez 
extraída es cortada (1) para darle 
formas regula; (2, depósito) 
que facilitan su empleo en la 
construcción. También la arcilla (3) 
se explota en algunos puntos 
de la provincia. 


MAD DESC DIOS potc olaa 


Entre las ind 
neuquinas tradicionales 
se encuentra la 
maderera (1), 
representada hoy por 
aderos situados en 
las regiones vec 
cordillera, tapi.: 
dens 
provincia aspira, además, 
a convertirse en 
un dinámico polo 
industrial, algo que ya 
se perfila en la 
capital y sus alrededores, 
sacmlidos en los últimos 
años por un verdadero 
boom industrial. El 
rubro “máquinas Y 
herramientas” se ha hecho 
presente con una fábrica 
de bombas (2) y otro: 
stablecimiento: 
mientras que las industr 
relacionadas con la 
construcción (3) han 
experimentado un notable 
impulso desde la 
inauguración de una gran 
fábrica de cemento (4) 
en Zapala. 


tpsi/argen tofec. 


: e : 
va 


el suelo en busca de petróleo: lo ha- 
llaron a mas de seiscientos metros 
de profundidad en 1918. Casi un 
año antes se habían localizado sur- 
gentes de gas, y no tardó en fundar- 
se un pueblo: Plaza Huincul. Lo de- 
más vino con el tiempo: viviendas 
para el personal, torres de bombeo, 
nuevas exploraciones. En 1922 se 
inauguró la planta destiladora, lue- 
go varias veces modernizada, y 35 
años más tarde se puso en servicio 
una compresora de gas. En ese lap- 
so el incremento de la actividad pe- 
trolera hizo surgir otras poblacio- 
nes: Challacó y Cutral-Có son tam- 
bién hijas del oro negro. Los nuevos 
campamentos de Y. P.F. están hoy 
distribuidos en un amplio radio que 
abarca los departamentos de Con- 
fluencia, Zapala, Picún Leufú, Añelo 
y Pehuenches. Parte del crudo se 
procesa en la destilería de Plaza 
Huincul, y el resto es bombeado por 
el oleoducto que une Challacó con 
Puerto Rosales, en las e ras de 
Bahía Blanca. Claro está que en más 
de medio siglo de explotación son 
muchos los pozos que dejaron de pro- 
ducir o mermaron considerablemen- 
te su rendimiento; sin embargo, la 
denominada “cuenca neuquina” 

que abarca también yacimientos 
de Mendoza, La Pampa y Río Ne- 
gro— todavía encierra más de 120 
millones de metros cúl 
presentan casi la tercera parte de 
las reservas nacionales estimadas. 
En el primer semestre de 1971 los 
pozos produjeron 950 000 metros cú- 
bicos, cifra que se complementa con 
los 700 000 m* de gas que rinden dia- 
riamente los ricos yacimientos pro- 
vinciales. 


Petróleo, gas y minería fueron du- 
rante décadas el sostén básico de la 
economía neuquina, reforzada en su 
flanco agrícola-ganadero por la cría 
de ovinos y la fruticultura. En to- 
dos los sectores económicos el papel 
cumplido por la provincia era simi- 
lar: proveer las materias primas 
que se procesaban en regiones más 
desarrolladas. En los últimos años 
ese panorama ha comenzado a mo- 
dificarse con el surgimiento de in- 
dustrias incentivadas por adecuados 
planes de promoción. En la ciudad 
de Zapala y su zona de influencia 
se procura impulsar la minería y 
desarrollar manufacturas conexas; 
lo mismo sucede en Chos Malal, con- 
siderado polo minero-industrial se- 
cundario, mientras que la capital as- 
pira a convertirse en un núcleo fa- 
bril, complementado por servicios 
adecuados y una dinámica infraes- 
tructura administrativa. Lento pero 
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La Escuela de Cerámica de Zapala es un centro de enseñanza artística de gran importancia regional. 


firme, el avance registrado en esa 
dirección está cambiando la estruc- 
tura económica de la provincia: los 
escasos galpones de empaque, talle- 
res mecánicos y aserraderos que so- 
breviven de antaño coexisten hoy 
con establecimientos de reciente da- 
ta. Hay una gran fábrica de ce- 
mento en Zapala, una planta ela- 
boradora de jugos de frutas y 
manzanas deshidratadas en Plottier, 
un frigorífico, se producen maderas 
aglomeradas, y la industria local 
cuenta con modernas plantas empa- 
cadoras donde se lava, selecciona y 
embala la fruta. 

Acicateados por la presencia del 
complejo El Chocón-Cerros Colora- 
dos, los neuquinos están consideran- 
do la instalación de industrias de 
alto consumo eléctrico y también se 
interesan por todo lo que signifique 
extraer y procesar las riquezas del 
subsuelo, montar plantas que pro- 
duzcan azufre y carbonato de sodio, 
un complejo cerámico integral y to- 
do tipo de establecimientos que im- 
pulsen el despegue económico. La 
provincia se convertirá de esta for- 
ma en una pieza clave de la región 
a la cual pertenece. 
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¿LA CAPITAL DEL COMAHUE? 


Hasta el momento la capital neu- 
quina es la localidad que experimen- 
tó en mayor medida el impacto 
transformador de las industrias. 
Recostada sobre un terreno suave- 
mente ondulado, en las puertas mis- 
mas de la unión del Neuquén con 
el Limay, la ciudad protagonizó en 
los últimos años un asombroso boom 
que multiplicó sus construcciones, 
plasmó definitivamente su carácter 
de centro comercial y financiero y 
multiplicó sus habitantes (poco más 


de 45000 según el censo de 1970). 


“Confluencia” era el nombre que 
tenía el paraje antes de convertirse 
en capital de la provincia, privilegio 
que hasta 1904, cuando aún era te- 
rritorio, ostentó Chos Malal. El 
traslado no fue, claro, resultado de 
un capricho; el ferrocarril, que llegó 
a la zona en 1901, influyó decisiva- 
mente en el cambio, y el 12 de sep- 
tiembre de ese año un decreto con- 
virtió al villorrio que era antes Con- 
fluencia en sede de las autoridades. 
La elección estuvo precedida de una 
prolija mensura que ubicó con exac- 
titud el sitio que ocuparían las cha- 
cras y el sector urbano, y el traza- 


do de las calles se diagramó de 
acuerdo con el proyecto del funda- 
dor, Carlos Bouquet Roldán. Esa 
primera planificación previó, de al- 
guna manera, las necesidades futu- 
ras de la ciudad, ya que en la ac- 
tualidad el municipio capitalino pue- 
de echar mano a más de diez mil 
hectáreas libres de edificación para 
orientar en forma coherente el cre- 
cimiento urbano, una tarea propia 
de los equipos encargados de plas- 
mar el Plan Regulador de la ciudad 
y de estudiar las nuevas e indispen- 
sables obras públicas. 

Amplias avenidas, una edificación 
que comienza a empinarse gradual- 
mente y un movimiento comercial 
intenso inspiraron el orgulloso ape- 
lativo con que los neuquinos gustan 
referirse a la ciudad remarcando su 
trascendencia regional: “la capital 
del Comahue”. Ese indisimulado en- 
tusiasmo por la “patria chica” no 
es, sin embargo, producto exclusivo 
de una sobreestimación afectiva. El 
movimiento bancario y financiero de 
la city delata la importancia de su 
vida económica, en tanto que más de 
una decena de hoteles, restaurantes 
y confiterías, así como de varios lo- 
cales nocturnos, se unen a los bien 
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DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 


Provincia de Neuquén 


CARRERAS UNIVERSITARIAS 


QUE SE CURSAN EN NEUQUEN 


En la capital 


Ciencias básicas y tecnológicas: matemáticas, física y química; 
geografía. 


Ciencias sociales: administración; desarrollo económico; asistencia 


social; turismo. 


Humanidades: letras; historia. 


En Challacó 


Ciencias básicas y tecnológicas: ingeniería industrial. 


MUSEOS DE LA PROVINCIA 


Las alternativas de la historia de Neuquén han generado en sus habitantes 
una profunda sensibilidad por su rico pasado. Ello puede comprobarse visi- 
tando las instituciones que en las principales poblaciones se encargan de 


preservarlo. 


Museo y archivo histórico de Neuquén (Capital). Arte, iconografía, arqueo- 
logía, etnografía, numismática y documentos. 


Museo Histórico “Olascoaga” (Chos Malal). Colecciones de historia regional. 
El museo funciona en el Fortín IV División, construido en el año 1879, 


A ale 
Años: 1962 1963 1964 1065 1060 1967 1968 1969 1970 1971 


Alumnos en la enseñanza 
proprimaria O. 
polmaria 
media. 
Univers tara 
Total a 


Fuente: Miniaterio de Gullura y Educación de la Nación 


Museo Regional Municipal (San Martín de los Andes). Arte araucano, ins- 
trumentos musicales y objetos regionales. (Posee biblioteca pública especia- 
lizada de carácter regional.) 


Museo de Minería (Zapala). Arqueología, etnografía, paleontología, petrogra- 
fía y mineralogía. 


Museo Histórico (Zapala). Arte araucano, armas, documentos y fotografías 
alusivos al pasado local. (Posee biblioteca pública lespecializada.) 


MONUMENTOS Y LUGARES 
DE INTERES HISTORICO 


Cerro de la Batería o de la Artillería: Sobre la entrada al valle de Ñorquín, cerca de Co- 
rral de Piedra, existió en 1882 una fortificación artillada, asiento del comando de la 
1* Brigada de las Fuerzas Expedicionarias al Desierto, 

Desfiladero de la Trinchera: En la orilla sur del lago Huechulafquen, cerca del cerro Ne- 
vado, 80 hombres de caballería e infantería combatieron contra los indios de Ñancucheo 
en diciembre de 1882. Fue preciso tomar por asalto la trinchera de los nativos, acción 
que dio nombre al paraje. 

Chimehuín: Sitio de un combate librado en diciembre de 1882 sobre la margen Izquierda 
del río homónimo (departamento Huiliches) contra las fuerzas de Ñancucheo. 

Fortín Huechu Lauquen: Construido en 1883 sobre la costa NE de Junín de los Andes, 
dominaba el paso de Carirriño. 

Fortín Guañacos: Construido en 1879 por el Cnel. Rufino Ortega, a órdenes de Roca, 
estaba a unos 12km de Andacollo sobre el río Guañacos. En 1881 fueron muertos todos 
sus defensores por un ataque de los araucanos. 

Fuerte Chacabuco: Levantado en 1883 por el Gral. Villegas, al oeste del río Limay, a 
unos 1000 m del lago Nahuel Huapi, para controlar los pasos cordilleranos. 

Fuerte Junín: En él se presentó el 1% de febrero de 1885 el poderoso cacique Sayhueque 
para someterse con su tribu a las leyes nacionales. 

Junín de los Andes: Tuvo su origen en el fuerte construido en 1883 por la 2* Brigada, 
sobre la margen derecha del Chimehuín, a casi 45 km de su nacimiento. 


Misión jesuítica de Nahuel Huapi: Fue establecida en 1679 por el padre Mascardi en la 
península Huemul y consistía en una capilla y un rancho, Tres años después el fundador 
de la primera reducción era muerto por los indios. 

San Martín de los Andes: Inaugurado el 4 de febrero de 1898 por el Cnel. Rohde, su 
nombre le fue impuesto por el Gral. Roca en homenaje al Libertador. 
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Provincia de Neuquén 


LAS TRUCHAS Y LOS CIERVOS 


La caza y la pesca son en Neuquén 
dos atracciones casi inseparables del en- 
canto de los paisajes. La fauna ¡ctícola 
de la región lacustre consta de varias es- 
pecies de gran valor deportivo que fue- 
ron introducidas en las primeras décadas 
del siglo XX y actualmente convocan a 
millares de pescadores argentinos y ex- 
tranjeros. La trucha arco iris —oriunda 
de Estados Unidos— se encuentra en 


casi todos los cursos de agua de la zona 
y ha proliferado tanto que su voracidad 
ha puesto en peligro de extinción a otros 
peces menores, entre ellos la trucha de 
arroyo, traída también de Norteamérica. 
La trucha marrón, en cambio, procede 
de Europa central y es una de las más 
codiciadas por el tamaño y peso de sus 
ejemplares, que a menudo supera los 
14 kilos. Mayor emoción —por la resis- 
tencia que ofrecen— provoca la pesca de 


salmones, que ha convertido las orillas 
del lago Traful en meta de innumerables 
aficionados a la pesca. Entre las espe- 
cies autóctonas la más apreciada es la 
trucha criolla o perca, que goza de bien 
ganado prestigio entre los gourmets por 
lo exquisito de su carne. 

(Con “cuchara” o “mosca”, embarca- 
dos o desde la costa, los aficionados 
pueden practicar todas las variantes pa- 
ra cobrar sus piezas. Desde luego, la 
práctica de la pesca está sujeta a estric- 
tas reglamentaciones por parte de las 
autoridades provinciales y de la Admi- 
nistración de Parques Nacionales, y Otro 
tanto sucede con la caza, actividad pro- 
lijamente legislada en todo el territorio. 
Según algunas estimaciones, más de 
veinte mil cérvidos habitan los bosques 
de la región lacustre neuquina, entre 
ellos ciervos axis, ciervos damas, hue- 
mules, pudus y ciervos colorados. Estos 
últimos son los únicos cuya caza está 
permitida durante la temporada, y a ellos 
se debe que todos los años numerosos 
contingentes de cazadores se dirijan, 
casi en su totalidad, a los cotos creados 
por Parques Nacionales en la isla Victo- 
ria y al sector comprendido entre los la- 
gos Lolog y Huechulafquen. En el resto 
de la provincia, especialmente en las re- 
giones montañosas, es posible cobrar pu- 
mas y guanacos, que se suman a los 
'animales que integran la denominada ca- 
za menor: zorros grises y colorados, llie- 
bres, cuises, perdices, avutardas y otros 
plumíferos que son considerados plagas. 


La conquista del territorio y la ampliación de la lInea de frontera son hechos fundamentales en la his- 
toría neuquina. Se explica asi el júbilo con que se celebran los aniversarios de la fundación de sus 
principales ciudades, festejos a los que se suman varias competencias deportivas completando un 
nutrido calendario turistico. 


CALENDARIO DE 
FERIAS Y FESTIVALES 


Se celebra en Fecha 
28 de enero 


Nombre del acontecimiento 


Fiesta de San Sebastián Las Ovejas 


Carrera de Moto cross Villa La Angostura febrero 


Aniversario de la fundación de San Martín de 


los Andes San Martín de los Andes 4 de febrero 


Finalización de la temporada de pesca de 


salmónidos 15 de abril 


12 de julio 


Neuquén 
Aniversario de la fundación de Zapala Zapala 


Aniversario de la fundación de 'Chos-Malal Chos-Malal 4 de agosto 


Aniversario de la fundación de la ciudad de 
Neuquén 


Fiesta de la Nieve 


Capital 12 de septiembre 


San Martín de los Andes mediados de septiembre 


Campeonato provincial de esquí San Martín de los Andes 18 a 21 de septiembre 


Aniversario de la fundación de Junín de los 


Andes Junín de los Andes 15 de febrero 


Aniversario de la fundación de Colonia : 


Centenario Colonia Centenario 10 de octubre 


Prueba automovilística categoría turismo 


de carretera Zapala 2% semana de noviembre 


Fiesta del Salmón 2% quincena de 


noviembre 


Villa La Angostura 


Campeonato regional de pesca de truchas Junín de los Andes 1% quincena de 


diciembre 
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provistos comercios del centro para 
poner el toque mundano en esa ci 
dad donde los turistas que andan 
en busca de panoramas nuevos se 
cruzan con fruticultores que van a 
aprovisionarse y con trabajadores 
petroleros de paseo. 


Pero no es sólo mercantil el aje- 
treo que nutre la vida cotidiana de 
Neuquén. La capital es, con mucho, 
el mayor centro cultural de la pro- 
vincia y la ciudad que cuenta con 
más medios de información. En ella 
emiten sus programas la radioemi- 
sora LU5 y LU84 Canal 7 que 
cuenta con repetidoras en El Cho- 
cón y Colonia Catriel; el periodis- 
mo escrito, está representado por 
el diario Sur Argentino y el bise- 
manario Ecos Cordilleranos. Des- 
de Zapala emite, por su parte, LRA 
17, Radio Nacional, y en Loncopué 
aparece la publicación mensual De- 
rechos Humanos. En realidad, la 
historia del periodismo neuquino se 
emparienta directamente con la con- 
quista del territorio, ya que la pro- 
vincia contó con una hoja impresa 
(La estrella de Chos Malal) pocos 
días después de levantar la primera 
escuela. La aparición del per jédico 
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-de vida efímera y circulación muy 
limitada— se debió al espíritu em- 
prendedor de don Francis Albert, 
que acompañó al general Olascoaga 
—primer gobernador— en la fun- 
dación de la primitiva capital y uti- 
lizó sin dilaciones la imprenta que 
habia escoltado a la expedición. 
Abel Chiáneton es otra de las gran- 
des personalidades neuquinas; vol- 
có su inspiración de escritor en el 
periodismo, ejerciéndolo con singu- 
lar valentía. También fue periodista 
Martín Etcheluz, a cuya pluma se 
debe un libro basado en episodios 
de la guerra de frontera. En reali- 
dad la historia de los primitivos 
habitantes, sus costumbres, las le- 
yendas y las alternativas tremendas 
de su ocaso durante la lucha contra 
el ejército alimentaron la produe- 
ción literaria y poética de muchos 
neuquinos —nativos o aquerencia- 
dos— que dejaron huellas en la cul- 
provincial. Entre los poetas 
cuellan Julián Lastra, Fernán 
de Amador, Horacio Beschtedt, 
Silvia Fernández Beschtedt y aun 
otros vates menos importantes. Las 
tradiciones y el folklore se refle- 
jan magistralmente en la obra de 


Las arte 
cons 
notable vigencia, En los 
apartados caseríos 
cordilleranos, de humilde 
población aborigen, 

viven decenas de familias 
que han hecho de esos 
trabajos manuales un medio 
de sub, Ú 
instituciones —tanto públicas 
como privadas— 
fomentar estas actividades, 

ya sea perfeccionando 

los sistemas tradicionales (1) 

o formando nuevos cultores (2). 


sanías tradicionales 
van en Neuquén 


tene 


t. Algunas 


se dedican a 


Gregorio Alvarez —incansable re- 
copilador de cuentos, creencias y 
refranes— y Berta Koessler Hilg, 
una inmigrante alemana a quien el 
afán investigador y su entrañable 
respeto por el indio transformaron 
en brillante folklorista y experta 
conocedora en todos sus matices de 
la cultura araucana. 


Pese a ser la disciplina más e 
tendida, las letras no agotan el pa- 
trimonio cultural de la province ia, 
que conserva en los museos innume- 
ME 1s de su pasado abori- 
gen. En la capital el museo “Daniel 
E. tica”” alberga una numerosa 
colección de objetos arqueológicos 
e indígenas, igual que el Museo de 
Artesanías Mapuche y Tehuelche 
de Zapala, establecido y dirigido por 
los religiosos de la parroquia local. 
No muy lejos se alza un fortín, ré- 
plica exacta de los que protagoni- 
zaron la conquista del desierto. Chos 
Malal, San Martín de los Andes y 
Junín de los Andes también cuentan 
con museos que se ocupan de la 
historia y la prehistoria de la re- 
gión. Resulta curioso comprobar 
que las valiosas colecciones se de- 
ben, a menudo, al esfuerzo de par- 
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ticulares que dedicaron buena parte 
de sus vidas a recorrer la región en 
busca de objetos arqueológicos, sin 
otro aliciente que su entusiasmo por 
el pasado indígena. 


En casi todos los casos el talento 
desplegado por los escritores o poe- 
tas ya consagrados fue consecuencia 
de diferentes formaciones y cireuns- 
tancias, ya que la provincia creó su 
propio semillero —la Universidad 
de Neuquén— recién en 1964. Des- 
de que dio sus primeros, tímidos 
pasos, el establecimiento actuó co- 
mo un verdadero multiplicador del 
quehacer cultural, tornándose co- 
munes una serie de actividades que 
otrora eran poco frecuentes. Cursos 
de perfeccionamiento, conferencias, 
seminarios, conciertos, muestras 
plásticas, representaciones teatra- 
les y otros acontecimientos son ha- 
bituales en la capital. También sur- 
gieron grupos teatrales y cenáculos 
que reúnen a los entusiastas de las 
artes plásticas. La influencia de la 
joven universidad no tardó en ex- 
tenderse a toda la región, a punto 
tal que en 1971 el establecimiento 
fue transferido a la Nación. En 1972 
se denomina Universidad Nacional 
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del Comahue, pero su nueva estruc- 


tura organizativa sigue respondien- 
do a los lineamientos de su antece- 
sora: constituye un claro ejemplo de 
adecuación a las necesidades del 
medio. 

In el territorio provincial funcio- 
nan actualmente tres de las seis fa- 
cultades que dependen del estable- 
cimiento. La capital alberga a las 
de Humanidades y de Ciencias de la 
Educación, y en Challacó imparte 
sus cursos la de Ingeniería, ubicada 
en un medio excepcionalmente apto 
para la formación de los futuros 
ingenieros en petróleo: un campa- 
mento de YPF ya abandonado por 
su personal pero con torres de bom- 
beo que siguen produciendo. De la 
Universidad también dependen la 
Escuela Superior de Servicio Social, 
la Escuela Superior de Turismo y 
el Instituto de Artes e Industrias 
Cerámicas, que mediante convenios 
con los respectivos municipios ha 
instalado los denominados “talleres 
libres”, unidades docentes que im- 
parten enseñanza teórico-práctica 
en Zapala, Cutral-Có y Cinco Saltos 
(Río Negro). 


Durante 1970 la provincia conta- 
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ba ya con un plantel de 877 universi- 
tarios, y depositó muchas de sus es- 
peranzas en los casi 3000 alumnos 
que cursaron el ciclo medio; sin em- 
bargo, el panorama general de la 
educación no deja de preocupar, so- 
bre todo por los serios problemas 
que se registran en los niveles in- 
feriores de la enseñanza. Las cifras 
del año 1960 demuestran que de ca- 
da cien neuquinos mayores de ca- 
torce años diecinueve no saben leer 
ni escribir; en sí mismo, ese porcen- 
taje de analfabetismo es un proble- 
ma grave, agravado por una tasa 
de escolaridad muy baja y una de- 
serción escolar sumamente elevada. 
De cada cien niños en edad de ini- 
ciar sus estudios en 1970, sólo 78 
estaban matriculados en las escue- 
las de la provincia: el 22 % restante 
no fue incorporado al sistema edu- 
cativo. Para peor, durante el perío- 
do que va de 1960 a 1966 la deser- 
ción alcanzó en la provincia el 80 %; 
eso significa que de cada cien alum- 
nos que ingresan al colegio primario 
sólo dieciséis egresan con el ciclo 
completo. Por otra parte, la provin- 
cia cuenta con varios Institutos Su- 
periores de Magisterio: dos provin- 
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En los últimos lustros la capital 
neuquina adquirió un 

firme, definitivo aspecto de urbe 
que la coloca entre 

las mayores ciudades del 
Comahue. No son ajenas a ese 
crecimiento las cercanas 

obras de El Chocón - Cerros 
Colorados, que parecen haber 
contagiado su ritmo a la 

vida neuquina. En efecto, 

desde hace unos años la 
población fue creciendo, los 
establecimientos fabriles se 
multiplicaron y un intenso trajín 
comercial y financiero se apoderó 
de la ciudad, Un denso tránsito 
automotor discurre hoy por 

las arterias céntricas, que 
ostentan una profusión cada vez 
mayor de negocios donde se 
pueden encontrar —además de 
las mercaderías habituales— 

los elementos más 

empleados en las actividades 
usuales de la zona: minería 
—ineluso de hidrocarburd ; 
fruticultura y construcción. La 
avenida Argentina (1) y la calle 
Olascoaga (2) concentran buena 
parte del movimiento cotidiano. 
Otro índice elocuente 

del progreso capitalino es el 
auge de la construcción, que 
ha multiplicado los monobloqu 


(3) 


ciales que funcionan en Cutral-Có 
y en Chos Malal, y dos nacionales 
en Neuquén y Zapala. A pesar de 
ello, la escasa cantidad de maestros 
que están en condiciones de afron- 
tar la sacrificada tarea que debe re- 
alizarse en las zonas rurales aleja- 
das obliga a emplearlos de inmedia- 
to, lo que impide, en muchos casos, 
que sean instruidos especialmente 
para los trabajos anexos a la escue- 
la, de gran importancia en las zonas 
apartadas. Aun en los centros urba- 
nos, tampoco se cuenta con suficien- 
tes maestros especializados, sobre 
todo en la función de recuperación 
y nivelación de alumnos con dificul- 
tades de aprendizaje. En cambio, 
dentro del margen posible, se reali- 
zan en toda la provincia actividades 
escolares libres, como por ejemplo 
periódicos redactados por alumnos, 
museos y bibliotecas que funcionan 
en los edificios de las mismas escue- 
las, y actividades que procuran in- 
tegrar totalmente los establecimien- 
tos al medio en que actúan. 


Esa situación se relaciona, por 
supuesto, con las precarias condi- 
ciones económicas de un vasto sec- 
tor social, que en ciertos casos al- 


“anzan niveles de pavoroso drama- 
tismo. Un trabajo realizado por el 
Consejo de Planificación y Acción 
para el Desarrollo, dependiente del 
Poder Ejecutivo neuquino, no sos- 
laya el tratamiento ni la descrip- 
ción del problema. En el capítulo 
correspondiente al nivel de vida de 
la población sostiene: “Se han he- 
cho algunas observaciones indirectas 
que afirman de la existencia de un 
bajísimo nivel de nutrición en los 
grupos sociales más necesitados. 
Los niños en las escuelas se desma- 
yan en clase, pues van sin desayu- 
narse, siendo en muchos casos, la 
que les dan en las escuelas su única 
comida diaria; presentan un baj 
mo nivel de rendimiento que se in- 
dica a través de la escasa y deficien- 
te asimilación de los conocimientos 
impartidos. Además, los informes 
hospitalarios dicen también de las 
dificultades en los tratamientos de 
diversas enfermedades, porque la 
alimentación de los pacientes es 
cuantitativamente escasa y cualita- 
tivamente deficiente”. 

No es casual entonces que la mor- 
1 Fo 
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para vivienda. 


talidad infantil de la provincia sea 
una de las más altas de la República 
(110,1 por mil en 1968), ni que la 
expectativa de vida, según cifras de 
1966, alcance a 53,8 años para los 
varones y 60,9 años para las mu- 
jeres, proporción inferior en casi 
diez años a la tasa nacional. Es 
obvio que ante tal situación carece 
de sentido multiplicar las 686 camas 
que tenían en 1971 los 31 estableci- 
mientos asistenciales de la provin- 
cia, si no se incluye la actividad 
hospitalaria dentro de un plan mu- 
cho más amplio. El bajo nivel de 
escolaridad, el débil estado sanitario 
de la población y las precarias con- 
diciones de vida constituyen, sin 
duda alguna, un problema de fon- 
do, que los neuquinos intentan re- 
solver por todos los medios, apelan- 
do inclusive a la atracción de visi- 
tantes, una actividad que ha ido 
adquiriendo creciente importancia. 


TURISMO, PALANCA 
PARA EL DESARROLLO 


Más de treinta millares de turis- 
tas se lanzan todos los años a co- 
nocer algún punto de Neuquén, una 
provincia que resulta imposible des- 


En la iglesia de la ciudad de 

Zapala (1) funciona un interesante 

Museo de Artesanías Mapuche y 

Tehuelehe dirigido por los 

religiosos de la parroquia. Muchos 

neuq , infatigables 

estudiosos del pasado, han 

investigado la raíz 

indígena de la región y lograron 

reunir valiosas colecciones 
arqueológicas y etnográfica 

La ciudad de San Martín 


Nacional Lanín; cuenta ya con buenos 
servicios asistenciales, como el 

Hospital Doctor Ramón Ca 
uno de los mayores de lo región. 


, 
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cubrir en una sola temporada por 
la enorme cantidad de atractivos 
que ofrece. Lagos, montañas tapiza- 
das de coníferas, nieves eternas y 
arroyos que bajan saltando por en- 
tre las peñas son escenas difíciles 
de retratar sin palabras exultantes. 
Aun así, Neuquén no se agota en los 
paisajes; andinismo, el esquí, la 
pesca, la caza y las actividades acuá- 
ticas invitan a los deportistas. La 
provincia ofrece también, para quie- 
nes buscan —mochila al hombro— 
un retorno temporario hacia una 
existencia más cercana a la natura- 
leza, su enorme dédalo de sendas y 
caminos secundarios. En otros si- 
tios los bufidos hirvientes de las fu- 
marolas volcánicas, las lagur de 
aguas sulfurosas y los manantiales 
que reptan por las laderas envueltos 
en vapor constituyen una adecuada 
meta para los que necesitan tratar- 
se alguna afección y disfrutar de 
la quietud que reina en la zona mon- 
tañosa. 


Los neuquinos saben perfectamen 
te que esos recursos pueden trans- 
formarse en una fuente importante 
de ingresos y se han empeñado en 
desarrollar su infraestructura tu- 
rística elaborando planes y enc. 
gando diversas obras. Para escalo- 
nar ese proceso se seleccionaron va- 
rios “polos turísticos” considerados 
de primera magnitud (San Martín 
de los Andes - Chapelco y Copahue - 
Caviahue) y de segunda magnitud 
(Villa La Angostura, Aluminé y 
Chocón-Cerros Colorados). Pese a 
la diferenciación, el objetivo es uno 
solo: elevar el número de visitantes 
anuales a 70000, tarea que e 
ge ampliar la hotelería en los prin- 
cipales puntos del territorio, incre- 
mentar sensiblemente el kilometra- 
je de la red vial y mejorar los ca- 
minos ya existentes, 


Las puertas de la provincia se 
abren de par en par en la capital; 
hasta ella llegan los trenes del Fe- 
rrocarril Roca —que prolonga su 
recorrido hasta Zapala—, los óm- 
nibus de varias compañías de trans 
porte y los aviones de Aerolínea 
Argentinas y Austral. La ciudad, 
que en verano se vuelca hacia los 
balnearios ubicados sobre el Limay, 
es el punto de tránsito más frecuen- 
tado para llegar a las obras de El 
Chocón, ya convertidas en atrac- 
ción turística. Quienes visitan el 
lugar no pierden detalle del febril 
ajetreo de hombres y máquinas que 
modifica aceleradamente el relieve 
del terreno entre nubes de polvo y 
rugidos de motores. Cuando la obra 
esté concluida, esos ecos se extin- 


guiran y la atención de los visitan- 
tes se concentrará entonces sobre 
la gigantesca represa y su embalse, 
que cubrirá unos 815 kilómetros 
cuadrados y permitirá practicar la 
pes ón y los deportes 
náuticos, Mientras eso se concreta, 
el circuito turístico capitalino inclu- 
ye visitas al Dique Ballester, a las 
plantaciones frutícolas que prospe- 
ran merced a la presencia generosa 
del embalse mencionado —riega 
60000 hectáreas— y a las empaca- 
doras que preparan las cosechas pa- 
ra la exportación. En Plaza Huin- 
cul, Challacó y Cutral-Có es posible 
encontrar al otro gran motor de la 
economía provincial: la extracción 
de petróleo. La zona es el nervio de 
esa actividad, y no es casual que 
todos los 13 de diciembre Plaza 
Huincul acuda de encima su ru- 
tina para celebrar de diversas ma- 
neras el Día Nacional del Petróleo. 
A ochenta kilómetros de allí Zapala 
comparte esa alegría, aunque su 
prosperidad no dependa del oro ne- 
gro sino de otros factores. Punta 
de rieles del Ferrocarril Roca, nudo 
caminero de primera magnitud, la 
ciudad está incrustada en el cora- 
zón de la provincia y centraliza el 
movimiento económico de una am- 
plia región. Hacia ella converge la 
producción de los yacimientos mi- 
neros del noroeste, y desde allí par- 
ten para su distribución en el inte- 
rior las provisiones procedentes de 
otros puntos del país. 1l movimien- 
to turístico también pasa por Za 
pala que es ineludible punto de con- 
centración de los contingentes que 
se dirigen hacia los Parques Nacio- 
nales del sur. Pa los que llegan 
desde el este, la ciudad es la base 
de sus viajes hacia el rudo noroes- 
te, que es visitado principalmente a 
causa de las célebres termas de Co- 
pahue y Caviahue, 


LA MEJOR TERMA DEL MUNDO 


En idioma mapuche Copahue sig- 
nifica “lugar de azufre”, pero hace 
años que se convirtió en sinónimo 
de aguas termales. No es para me- 
nos; se trata, según demostraron 
varios estudios, de una estación ter- 
mal de características únicas, y las 
propiedades terapéuticas de las sur- 
gentes permiten ubicarla entre las 
mejores del mundo. La región tiene 
otros rasgos geográficos inusuales, 
a tal punto que algunos no han va- 
cilado en definir sus panoramas co- 
mo “paisajes lunares”. Vigía per- 
manente de la zona es el volcán 
Copahue, que alza su cumbre hasta 
los tres mil metros amojonando el 


linde argentino-chileno. Su cráter 
ya no exhala humo ni escupe lava, 
pero la laguna de cuatrocientos me- 
tros de diámetro que ocupa su boca 
bulle permanentemente con el esta- 
llido de burbujas que liberan vapo- 
res sulfurosos. Las laderas del vol- 
> caen a pique en forma de 
paredones rocosos teñidos por el co- 
lor amarillo del azufre cristalizado. 
Esa visión alucinante —a la cual 
sólo se llega luego de una prolonga- 
da cabalgata— se repite un poco 
atenuada en las lagunas Del Chan- 
cho, Verde y Sulfurosa, donde cre- 
pitan otras surgentes, algunas de 
agua potable; son las denominadas 
“fuentes de bebida”, entre las que 
se cuentan la “del limón”, así cali- 
ficada por el sabor de sus líquidos; 
la “de la soda”, que surge impreg- 
nada de gas carbónico, o la “del 
mate”, que fluye a 78 C”, lista para 
preparar la infusión. No son, por 
supuesto, las únicas curiosidades de 
Copahue; en el afloramiento “Las 
Máquinas” el agua sale con tal vio- 
lencia que semeja el jadeo convul- 
sionado de una caldera gigantesca, 
y lo mismo sucede en “Las Maqui- 
nitas”, versión menor del mismo 
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fenómeno. En varios casos las ema- 
naciones forman barros mineraliza- 
dos de gran valor terapéutico que 
se utilizan —como las aguas— bajo 
riguroso control médico. Pabello- 
nes, piletas de inmersión, gabinetes 
de reposo e instalaciones que trans- 
portan el agua desde las surgentes 
y la dosifican, forman parte de la 
denominada Estación Termal Pro- 
vincial Copahue, cuyo funciona- 
miento se limita al lapso compren- 
dido entre los primeros días de 
diciembre y mediados de abril. Du- 
rante el resto del año los baños, los 
alojamientos —colmados en tempo- 
rada— y los comercios permanecen 
desiertos: la nieve bloquea el acceso 
y resulta imposible llegar hasta el 
poblado, sumergido largos meses ba- 
jo un resplandeciente manto blanco. 

Nada de eso sucede en el cercano 
Caviahue. Por un súbito capricho 
geográfico, el sitio disfruta de un 
microclima que brinda acogedoras 
temperaturas durante todo el año. 
También el paisaje es totalmente 
distinto del de Copahue, desolado 
imperio de la roca y los pastos cor- 
dilleranos. En Caviahue los bosques 
de araucarias seculares salpican el 


terreno de manchones verdes, unién- 
dose a los ñires y reflejando sus 
penachos en la cercana laguna. En 
ese marco yergue su silueta el con- 
fortable Hotel Provincial de Turis- 
mo, donde funciona un pabellón de 
crenoterapia servido por las aguas 
del volcán Copahue, conducidas por 
un extenso sistema de tuberías. 

Mucho más al norte, en medio de 
un verdadero nudo montañoso, las 
fumarolas del volcán Domuyo cons- 
tituyen una.veta todavía inexplota- 
da. La falta de servicios y comodi- 
dades hace de la región una meta 
casi exclusiva de los amantes de la 
aventura, que sólo pueden llegar 
hasta las surgentes a lomo de mula 
y guiados por baqueanos. Il sitio 
es, por ahora, una de las promesas 
turísticas del circuito que tiene por 
eje a Chos Malal, antigua capital 
de la provincia. Poco frecuentado, 
el recorrido cuenta, entre otras, con 
una atracción excepcional: el gran 
yacimiento rupestre de Colo Micho- 
co, donde hombres que vivieron an- 
tes de la era cristiana plasmaron 
cientos de figuras sobre las rocas 
graníticas. 


LAGOS, NIEVES Y ESQUIES 


Los múltiples encantos de los te- 
rritorios del norte no alcanzan a 
empañar la preeminencia que osten- 
ta la región lacustre en el campo 
del turismo; verde y azul, bosques 
y lagos, nieves y montañas la con- 
virtieron en un poderoso imán que 
atrae desde hace años al noventa 
por ciento de los visitantes. San 
Martín de los Andes —cabecera del 
Parque Nacional Lanín— ocupa en 
ese aspecto una posición destacada: 
es el mayor polo turístico de la 
zona, galardón que alcanzó gracias 
a su hotelería, a las rutas de acceso 
que la sirven y, obviamente, a la 
belleza de sus alrededores. Ahí no- 
más, acariciando el prolijo casco 
urbano, se extiende el espejo azul 
del lago Lácar, surcado casi diaria- 
mente por lanchas que transportan 
a bulliciosos grupos de excursionis- 
tas a Quila Quina, donde está em- 
plazada la tribu del cacique Curru- 
huinca, o hasta Hua Hum, punto de 
partida de las cabalgatas que llevan 
hasta el lago Queñi, donde hay aflo- 
raciones de aguas termales. 

Sin embargo, pocos recorridos son 
tan célebres como la Ruta de los 
Siete Lagos. Se trata de un trayec- 
to que atraviesa valles, altiplani- 
cies, vados y cañones, cruzando ríos 
y circulando a veces por caminos de 
cornisa que dejan entrever, a través 
de la densa barrera de coníferas 


El Hotel Correntoso (1), junto 
al Nahuel Huapi, es un ejemplo 
del nivel de la hotelería 

en los centros turísticos claves. 
Sin embargo es preciso aún extender 
la infraestructura hotelera para 
satisfacer las necesidades 

de los msitantes que llegan a la 
provincia en busca de las célebres 
termas de Copahue (2), o para 
dedicarse a las act: ades 

de montaña: el andinismo (3) 
Y deportes invernales (4). 
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lsquiar: una pasión que onualmente empuja a millares de visitantes hacia los mágicos escenarios neuquinos. 


que los flanquean, sucesivamente 
siete lagos cautivantes: Machónico, 
Hermoso, Falkner, Villarino, Espe- 
jo, Correntoso y Nahuel Huapi. 
También el Traful —considerado 
por muchos como el más bello de 
la región—, el Meliquina, el Lolog 
y otros pueden ser visitados partien- 
do de San Martín de los Andes, que 
en mayo empieza a cubrirse de nie- 
ve preparándose para recibir a los 
entusiastas del esquí: no muy lejos 
“apenas unos quince kilómetros— 
se alza el cerro Chapelco, y sobre 
él las instalaciones del mayor centro 
de deportes invernales de la provin- 
cia. 

Dos refugios, una telesilla y un 
remontapendientes por arrastre 
forman la infraestructura deporti- 
va allí existente, frecuentada to- 
dos los años por centenares de de- 
portistas. Cuando la nieve tapiza 
las laderas, poniendo en condiciones 
a las pistas, también hacen su apa- 
rición los alumnos de la Escuela de 
Esquí de la Provincia, que acome- 
ten con entusiasmo el aprendizaje 
bajo la dirección de profesores de 
categoría internacional. Por supues- 
to, durante la temporada las com- 
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petencias están a la orden del día. 
Los torneos de velocidad y de sla- 
lom, las carreras de trineos y otras 
vertiginos pruebas coexisten con 
los tranquilos paseos a bordo de los 
snow-tracks, vehículos equipados 
con anchas orugas que permiten 
realizar excursiones por el mágico 
nario de los bosques nevados. 
3] encantador panorama de crestas 
y lagos que se atisba desde la cum- 
bre del cerro es el marco natural 
de la Fiesta de la Nieve, una va- 
riada serie de concursos y festejos 
que culminan con la elección de la 
reina. 

En los meses tibios las estribacio- 
nes del Chapelco son ideales para la 
práctica de montañismo. Se registra 
entonces el pico máximo de la 
afluencia turística. Un verdadero 
alud de mochileros cae en esa época 
sobre la zona, diluyéndose en el in- 
menso laberinto de lagos, bosques y 
montañas. Los turistas más conven- 
cionales, a su vez, atestan hoteles y 
micros de excursión, con marcada 
preferencia por los lagos sureños. 
El sector norte de la cuenca lacus- 
tre, sin embargo, tiene atractivos 
que año a año interesan a un cre- 
ciente número de visitantes. La lla- 


ve de la región es Junín de los An- 
des, punto de partida de los recorri- 
dos que llevan a conocer los lagos 
Huechulafquen, Tromen y Quillén, 
este último perfectamente accesible 
desde Aluminé. 

Villa La Angostura, Villa Traful, 
las extrañas esculturas naturales 
del Valle Encantado, la península 
de Quetrihué, la isla Victoria —más 
abordable desde Bariloche (Río Ne- 
gro) que desde la provincia— e in- 
finidad de rincones más integran 
la densa lista de posibilidades que 
el territorio despliega ante los 
ojos del país entero. Es sencillo 
comprender, entonces, por qué Neu- 
quén considera el turismo como una 
de sus más poderosas herramien- 
tas de transformación. Que logre 
convertirlo en recurso económico de 
primera magnitud depende, en bue- 
na medida, de la marcha general 
de la provincia, empeñada en cortar 
las ligaduras del atraso para em- 
prender la marcha hacia un futuro 
que se 'adivina en la minería, la 
energía y las industrias, y tiene su 
mejor reaseguro en la firme volun- 
tad transformadora que anima a los 
neuquinos. 
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¡A MORIR, MUCHACHOS! 


En la madrugada del 31 de di- 
Ciembre de 1882 el alférez Jacinto 
Espinosa, que con veinte soldados 
custodiaba el fortín Nogueira, pegó 
un respingo cuando oyó la frase 
con que lo despertó el cabo de 
cuarto: “Mi alférez: me parece que 


vamos a estar de fiesta (...). El 


centinela ha sentido el ruido de 
unas pisadas en el pedregal”. Po- 
co después más de cincuenta in- 
dios emprendían el asalto a la 
guarnición llenando el aire de ala- 
ridos. Rechazado el ataque, Espi- 
nosa salió en persecución de los 
incursores y consiguió dar muerte 
a tres, pero no pudo evitar que los 
restantes se llevaran unas cuantas 
mulas. Cuando las noticias llega- 
ron a la superioridad, ésta impartió 
órdenes precisas; el coronel Godoy 
comisionó al capitán Emilio Crou- 
zeilles y al teniente Lazcano para 
que escarmentaran a los indios. 

Crouzeilles no necesitaba es- 
tímulos para volcarse de lleno a la 
tarea y —según ha relatado el co- 
mandante Prado— cuatro días des- 
pués de haber partido de Collón 
Curá dio alcance a los perseguidos 
en el valle de Pulmarí. La línea di- 
visoria con Chile estaba muy cerca, 
y los indios se habían parapetado 
en las quebradas vecinas, Cuando 
el capitán se percató, ordenó a su 
vanguardia —apenas tres solda- 
dos— que forzara la marcha y rom- 
piera el fuego en cuanto alcanzara 
a los indios, mientras él los seguía 
por el escarpado terreno forzando 
las cabalgaduras. Al poco tiempo 
las faldas montañosas multipli 
ron el eco de los primeros dispa- 
ros y Crouzeilles corrió en protec- 
ción de su vanguardia con diez 
soldados más. 

En su embestida el capitán subió 
la pendiente reventando la caballa- 
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da. Así llegó a un desfiladero don. 
de no podía desplegar a su fuerza 
y se vio aislado de la vanguardia y 
del resto de la tropa, que había 
quedado en el valle. Los indios 
atacaron entonces decididamente, 
y mientras Crouzeilles se defendía, 
el teniente Lazcano se adelantó en 
su apoyo con cinco soldados que 
cayeron también en la emboscada. 
A medida que avanzaba la tarde, 
los indios redoblaron sus estuer- 
zos, pues sabían que las sombras 
de la noche facilitarian la retirada 
de los sitiados. También para los 
milicos se acercaba el momento de 
dar, un golpe decisivo, pero Crou- 
zeilles ordenó cesar el fuego, con 
gran perplejidad de sus hombres, 
que lo obedecieron asombrados, 
sin entender qué objeto tenía en- 
tregarse así al enemigo; los indios, 
suponiendo quizá que los soldados 
se habían quedado sin balas, em- 
pezaron a salir de sus escondrijos. 
De pronto Crouzeilles dio un furio- 
so grito: ““¡Ah, chilenos! ¡Sólo así 
han de alabarse de nosotros! ¡A 
morir, muchachos! ¡Viva la Repú- 
blica Argentina!" 

Prado narra el desenlace en su 
crónica: “Los indios habían caído 
encima de aquellos pelotones ais- 
lados que se defienden a arma 
blanca, no ya pensando en que 
disputan al indio una manada de 
yeguas robadas, sino en la creen- 
Cia de que defienden del extran- 
jero el pabellón celeste y blanco 
de la patria”. Ante la desesperada 
resistencia los indios se retiraron, 
permitiendo que los sobrevivientes, 
sable en mano, se reunieran con 
el resto de la fuerza. Más tarde, 
en el parte que daba cuenta del 
hecho, eel coronel Godoy anotaría: 
“Los malogrados capitán Crouzei- 
lles y teniente Lazcano dejaron ten. 
didos al pie de sus cadáveres al- 
gunos muertos y muchas lanzas 
tronchadas...” 


SOBRESALTO EN EL FORTIN * a 


En los fortines del desierto la 
resistencia y la dureza estaban mu- 
cho más en los hombres que en 
la delgada valla de “palo a pique” 
que circundaba —a veces junto a 
un foso— las misérrimas construc- 
ciones donde se alojaba la tropa. 
El comandante Prado relató la de- 
fensa del fortín Primera, reducto 
construido en la confluencia del 
Neuquén con el Limay. Su dota- 
ción estaba compuesta por una 
treintena de hombres comandados 
por el capitán Gómez, del 72 de 
caballería. Un día, mientras reco- 
rría los alrededores, Gómez com- 
probó que una numerosa partida 
de indios andaba cerca del río, pre- 
parándose sin duda para atacar el 
fortín. Advertida de la amenaza la 
tropa se preparó, y cuando las 
sombras de la noche borroneaban 
ya las figuras una impetuosa olea- 
da de indios asaltó la empalizada 
creyendo sorprender a los defen- 
sores. Una cerrada descarga hizo 
replegar a los atacantes. “Pero así 
como las olas vienen, se quiebran 
en la playa, y sobre una llega otra 
y otra más, así la masa de los bár- 
baros se precipitó sobre el fortín 
envolviéndolo en formidable cerco 


Réplica de un fortín, Zapala. 


de hierro”, escribió el comandante 
Prado. 

Como la guarnición se defendía 
reciamente los indios se replega- 
ron, limitándose a hostigarla con 
hábiles tiradores emboscados. Era 
evidente que la débil empalizada 
no resistiria otras embestidas y, 
para colmo, la munición de los 
defensores empezaba a escasear. 
Fue entonces cuando el coman- 
dante, viendo que todo se perdía, 
tomó una carabina y corrió a la 
puerta del corral, donde los caba- 
llos, asustados, forcejeaban por 
soltarse. A diez pasos se le apa- 
reció el cacique que mandaba a 
los indios y Gómez no vaciló en 
derribarlo de un certero balazo. 
Esto ocurrió justamente cuando la 
indiada irrumpía en el recinto del 
fortín y se trababa en lucha cuerpo 
a cuerpo con los defensores. Es- 
tos se batieron con denuedo y 
pronto advirtieron que el enemigo, 
falto de su jefe, aflojaba y retroce- 
día, para desbandarse después. En 
el fortín quedaban cuatro soldados 
muertos, quince heridos y cincuen- 
ta caballos menos, pero la posición 
se había sostenido. 
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